Número  suelto  ($5)  CINCO  PESOS.  Suscripción  mensual,  $20 


MARROQUIN  HNOS.  ePITOR<:S 


v 


+ 

* 


* 

+ 

+ 


* 

4 

+ 


t 

* 

4* 

4* 

* 

* 

$ 

4* 

4» 

4* 

4* 

4* 


4» 

4» 

+ 

❖ 

4* 

4» 

4* 


Sin  embargo,  ¿quién  ignora  la  reacción  fatal 
que  puede  presentarse  al  día  siguiente  y  cuyos 
culminantes  síntomas  son  dolor  de  cabeza, 
irritabilidad  nerviosa  y  malestar  general? 

¡Y  qué  fácil  es  el  evitarla,  tomando  dos 
Tabletas  Bayer  de  Aspirina  y  Cafeína, 

que  tienen  la  virtud  de  suprimir  toda  clase  de 
dolores  y  de  calmar  la  irritabilidad  nerviosa  I 
Además,  la  pequeña  dosis  de  Cafeína  que 
contienen  hace  desaparecer  la  fatiga  y  el 
vértigo,  llegando  basta  a  cons¬ 
tituir  un  antídoto  del  efecto 
desagradable  de  los  vinos,  licores 
y  otras  bebidas  alcohólicas  o 
embriagantes.  < 
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Alma  y  Vida  de  Cobán 


El  estimable  Profesor  de  Instrucción  Pública, 
dan  Eduardo  Portocarrero,  actual  Director  de  la 
Escuela  Práctica  de  Varones  de  Cobán,  se  ha  ser¬ 
vido  obsequiarnos  un  ejemplar  de  su  obra :  “Alma- 
y  Vida  de  Cobán”,  escrita  por  él  e  impresa  en 
la  tipografía  del  propio  establecimiento  por  los  a- 
lumnos. 

El  folletito  en  forma  de  cuarto  menor,  cons¬ 
ta  de  ciento  sesenta  páginas,  y  es  una  preciosa  mo¬ 
nografía  del  Departamento,  .llena  de  acuciosidad  e 

interés. 

Si  no  creyéramos  que  lo  tiene  y  mucho  ese 
folleto,  por  tratarse  de  una  de  .las  secciones  más 
ricas,  extensas  y  productivas  de  la  República,  nos 
contentaríamos  como  lo  hacen  otros  papeles  públi¬ 
cos,  con  acusar  recibo  y  dar  las  gracias  al  remi¬ 
tente;  pero  el  Departamento  de  la  Alta-Verapaz 
merece  toda  nuestra  atención. 

Desde  las  lejanías  de  la  conquista  híspana, 
aquel  Departamneto  tiene  sello  propio  y  típico. 
Cobán  fue  desde  su  reincorporación  a  la  vida  de 
la  colonia,  la  ciudad  imperial  de  .Carlos  V  e  hija 
querida  de  aquel  benefactor  de  alma  blanca  y  pu¬ 
ra,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  La  capital  de 
Tezulutlán,  es  digna  de  estudio,  pues. 

El  Señor  Portocarrero,  comienza  por  dedicar 
un  párrafo  a  los  indígenas  verapaceños  de  quie¬ 
nes  dice,  que  son  sumisos,  inteligentes  y  humil¬ 
des;  pero  que  no  han  olvidado  ni  perdonado  las 
infinitas  vejaciones  y  humillaciones  de  que  han  si¬ 
do  victimas  en  trescientos  años,  por  lo  que  como 
una  protesta  muda  pero  eloouente,  hablan  sólo  el 
quetchí  y  .el  poconchí,  por  más  que  todos  compren¬ 
dan  el  castellano;  circunstancia  que  obliga  a  los 
cobaneros  y  a  todas  las  personas  que  :ienen  que 
tratar  con  ellos,  a  aprender  estas  lenguas. 

Pe  la  agricultura  de  la  zona,  dice,  que  es  allá 


como  en  todo  el  país  la  fuente  principal  de  rique¬ 
za,  haciendo  la  observación  de  que  es  tan  feraz  la 
tierra,  que  pocos  son  los  frutos  de  la  naturaleza 
que  no  se  dan.  En  este  párrafo  de  la  etimología 
indígena  de  varios  frutos  nacionales. 

Otro  párrafo  se  ocupa  de  la  naturaleza  del  te¬ 
rreno,  llamando  la  atención  acerca  da  que  bajo  el 
punto  de  vista  geológico,  la  Alta  Verapaz  carece 
de  formaciones  eruptivas.  Eso  es  cierto,  pero  no 
lo  es  menos,  que  sus  grutas  y  la  calidad  de  mu¬ 
chos  terrenos,  están  indicando  las  formaciones 
plutónicas,  no  sólo  en  determinados  puntos,  sino 
en  todo  los  de  las  tres  sierras  a  que  él  se  refiere 
o  sea  la  Sierra  de  las  Minas,  colindancia  de  Zaca- 
pa  ;  la  de  Santa  Cruz  que  divide  los  valles  del  Po- 
lochic  y  el  Cahabón ;  y  la  de  Chamá  que  divide 
el  valle  del  Cahabón  de  las  planicies  del  Petén. 
En  este  capítulo,  el  Señor  Portocarrero  entra  a 
la  descripción  del  curso  de  los  ríos  secundarios  y 
sus  afluentes,  de  las  grutas  etc. ;  y  además,  en  otro 
capitulo,  se  refiere  especialmente  a  la  situación  hi¬ 
drográfica  de  la  región  y  sus  principales  vías  de 
agua,  como  el  Polochie,  que  es  la  salida  departa¬ 
mental  al  Atlántico,  por  ló  que  no  se  limita  a  es¬ 
tudiarlo  geográficamente,  sino  en  sus  otros  aspec¬ 
tos  político  y  económico,  el  Cahabón  o  de  Cobán, 
etc.  Al  hablar  del  curso  de  íos  ríos,  cita  las  po¬ 
blaciones  por  donde  pasan,  dedicándoles  párrafos 
que  se  refieren  a  su  historia,  comercio,  agricultu¬ 
ra,  etc. 

El  capítulo  más  extenso  e  importante  de  esta 
monografía,  es  naturalmente  el  dedicado  a  la  Ciu¬ 
dad  cabecera,  Cobán,  "que  se  levanta  magestuo- 
sa  sobre  la  margen  izquierda  del  Cahabón.  ’ 

Habla  de  su  historia,  desde  que  en  4  de  agos¬ 
to  de  1538,  fray  Bartolomé  de  las  Casas  la  fundó 
bajo  la  advocación  de  Santo  Domingo  de  Guz- 
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mán ;  d*  sus  monumentos,  y  los  personajes  o  Je¬ 
fes  Políticos  que  antaño  u  ogaño  han  hecho  algo 
digno  de  memoria,  de  los  caminos,  escuelas,  mo¬ 
numentos,  etc.,  y  aun  hasta  de  varios  vecinos  no¬ 
tables  que  con  patriotismo  y  desinterés  a  la  par 
que  con  inteligencia  y  celo,  han  laborado  por  el 
bienetsar  de  aquella  tierra.  Se  refiere  también  a  las 
obras  públicas  emprendidas  o  por  emprender,  dan¬ 
do  lijeros  datos  biográficos  de  sus  iniciadores  o 
constructores,  como  el  templo  de  Minerva,  Teatro, 
puentes,  hospital  y  luz  eléctrica  recién  inaugura¬ 
da;  y  hasta  alude  en  un  párrafo  a  la  importante 
obra  acariciada  por  todos  los  cobaneros,  de  la  in¬ 
troducción  del  agua  potable,  pues  si  bien  es  cier¬ 
to  que  es  empresa  de  mucho  aliento  y  grandes  gas¬ 
tos  por  la  lejanía  de  las  fuentes,  no  lo  es  me¬ 
nos  que  es  indispensable  para  el  progreso  de  la 
población.  No  obstante  las  dificultades  que  la 
obra  presenta,  es  de  esperarse  que  alguna  Munici¬ 
palidad  patriota  la  acoja  y  la  lleve  a  cabo,  con  tan¬ 
ta  más  razón  cuanto  que  al  trazo  primitivo,  ha  se¬ 
guido  otro  del  Sr.  Ingeniero  Morán  querían  com¬ 
petente,  entusiasta  y  patriota  es,  el  cual  acorta 
distancias,  y  lo  que  es  más  simplifica  gastos  y  ma¬ 
no  de  obra. 

Pecaríamos  de  aduladores  si  dijéramos  que  el 
apreciable  libro  del  Sr.  Portocarrero,  es  perfecto  e 
ideal ;  hay  muchos  puntos  de  vista  que  faltan  en 
él ;  pero  también  seríamos  injustos  si  no  dijéramos, 
que  es  un  esfuerzo  de  mucho  mérito  y  de  traba¬ 
jo  muy  asiduo  e  inteligente,  que  con  acuciosidad 
digna  de  imitación,  ha  acogido  multitud  de  datos, 


historias,  observaciones  y  deducciones,  que  al  110 
ser  escritas  y  publicadas,  corren  el  riesgo  de  per¬ 
derse  lastimosamente.  Es  el  primer  ensayo  lle¬ 
vado  a  cabo  por  el  Sr.  Portocarrero:  ¿quién  nos" 
dice  que  será  el  último? 

Con  la  experiencia  adquirida,  con  mayor  cono¬ 
cimiento  del  terreno,  con  acopio  de  más  datos  y 
dentro  de  marco  más  extenso  y  completo,  puede 
en  lo  de  adelante  intentarse  una  segunda  edición 
corregida  y  aumentada  con  planos  de  ciudades, 
vistas  de  fincas  y  parajes  notables,  el  mapa  gene¬ 
ral  del  Departamento,  que  si  no  estamos  equivo¬ 
cados,  lo  ha  levantado  ya  el  Sr.  Ingeniero  Mo-  ^ 
rán ;  retratos  de  personajes  célebres,  estadísticas 
de  poblaciones  y  producciones,  etc.,  etc. 

De  todos  modos,  este  trabajo  es  serio  y  muy 
acreedor  a  que  por  él  se  cumplimente  sincera¬ 
mente  a  su  autor.  No  todos  los  que  pueden  em¬ 
prender  una  tarea  tal,  la  afrontan  y  llevan  a  cab'o 
felizmente.  Y  conste  que  el  trabajo  no  sólo  es 
apreciable  bajo  el  punto  de  vista  bibliográfico,  si¬ 
no  que  él  es  uno  de  tantos  que  con  otros  contri¬ 
buirá  a  que  en'  tiempo  no  lejano,  podamos  escri¬ 
bir  nuestra  historia  y  principalmente  nuestro  geo¬ 
grafía,  con  alguna  más  veracidad  y  amplitud,  sin 
cometer  errores  garrafales  como  los  que  contie¬ 
nen  nuestros  textos  de  instrucción  .elemental. 

* 

Damos  las  más  expresivas  gracias  ¡A  distin¬ 
guido  pedagogo  por  el  ejemplar  que  se  sirvió  en¬ 
viarnos. 

X.  Y.  Z. 


Críticas  Literarias 


Creyendo  que  no  es  más  de  tomar  la  pluma, 
decir  unas  cuantas  lindezas  a  los  autores  porque 
son  viejos  o  muchachos,  porque  son  altos  o  bajos 
o  por  que  tienen  esta  o  la  otra  circunstancia  muy 
agena  a  las  cuestiones  literarias  o  científicas,  y 
que  con  desahogar  la  bilis,  ya  se  tiene  una  muy 
presentable  crítica,  muchos  pseudo  literatos  se  dan 
a  la  tarea  de  criticar  cuanto  les  viene  a  la  mano,  y 
así  aparecen  de  cuando  en  cuando  engendros  en 
nuestros  periódicos,  inspirados  por  la  envidia,  por 
el  odio  o  por  el  simple  deseo  de  dárselas  de  es¬ 
critores  ilustrados,  que  de  todo  tienen,  menos  de 
críticas  en  el  sentido  científico  de  la  palabra. 

Estas  producciones  causan  graves  perjuicibs 
en  nuestro  pequeño  mundo  literario,  porque  si  bien 


es  cierto  que  la  crítica  elevada,  imparcial  y  bien 
documentada,  contribuye  a  corregir  errores  y  de¬ 
purar  estilos,  a  manera  de  policía  necesaria  y,  útil 
para  las  letras,  la  desttuída  de  estas  -cualidades  y 
qtie  sólo  es  un  desahogo  o  una  diatriva,  desanima 
y  hace  decaer  los  ánimos  y  en  todo  caso  es  odiosa,, 
porque  es  injusta. 

Los  que  ejercen  el  verdadero  sacerdocio  crí¬ 
tico,  deben  despojarse  de  pasiones  y  elevar  su  ni¬ 
vel  moral  e  intekctual.  Hay  más :  necesitan  ser 
personas  de  gran  ilustración,  pues  el  crítico  debe 
ser  a  un  mismo  tiempo,  cientifico  y  artista,  puesto 
que  la  crítica  moderna,  reconoce  que  es  un  arte 
fundado  en  los  principios  de  la  ciencia  e  inspirado 
por  el  sentimiento  de  lo  bello.  De  aquí  que  no  só- 
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lo  se  limite  el  análisis  a  hacer  constar  defectos 
imaginarios  o  reales  sino  también  a  señalar  cuali¬ 
dades  o  bellezas. 

No  creemos  como  el  vulgo  que  deba  exigirse 
al  crítico  que  sea  capaz  de  escribir  con  más  limpi¬ 
dez,  estilo  más  impecable  y  más  altos  pensamien¬ 
tos,  aquello  que  critica.  Precisamente,  los  críti¬ 
cos  son  por  regla  general  incapaces  de  convertir¬ 
se  en  productores,  y  así  hemos  visto  que  Balbuena 
cuando  se  metió  a  dárselas  de  poeta,  provocó  la 
hilaridad  del  mundo  de  las  letras  con  sus  “Dudas 
y  Tristezas”.  Al  critico  le  basta  sentir  y  anali¬ 
zar,  porque  no  es  artista  activo,  sino  pasivo ;  y  ese 
hecho  es  natural,  porqué  no  es  lo  mismo  tener  fa. 
cultades  intuitivas  y  creadoras,  que  reflexivas  y 
críticas.  Pero  si  no  es  creador  en  el  sentido  de 
producir  bellezas,  sí  debe  exigírsele  que  sea  ana¬ 
lizador  en  el  sentido  de  comprenderlas  y  apre¬ 
ciarlas. 

No  basta  además,  decir  campanudamente,  tal 
o  cual  cosa  es  mala  porque  si  o  porque  no.  Debe 
demostrarse  el  porqué  de  *los  juicios,  so  pena  de 
caer  en  el  ridículo.  La  ciencia  moderna  al  acep¬ 
tar  el  .análisis,  exige  la  demostración. 

La  crítica  ha  menester  de  estudio  profundo, 
porque  los  criticos  no  se  improvisan,  que  no  pue¬ 
den  improvisarse. 

En  todo  análisis,  debe  brillar  en  primer  lugar 
la  imparcialidad  y  la  justicia,  puesto  qtie  en  el  cam¬ 
po  de  las  letras  las  pasiones  no  pueden  aceptarse, 
ni  siquiera  comprenderse.  Quien  no  se  crea  ca¬ 
paz  de  hacer  abstracción  de  sus  rencillas,  debe  de¬ 
jar  la  pluma  para  no  mancillar  el  campo  literario. 

Por  otra  parte:  ¿qué  decir  del  que  se  limita  a 
generalidades  fijándose  en  detalles  agenos  a  la 
composición  estudiada  y  en  eso  funda  todo  su  es¬ 
crito?  El  juicio  sintético,  bueno  en  otros  órdenes 


de  ideas,  es  inaplicable  a  la  literatura,  que  necesi¬ 
ta  el  analítica  para  detallar  y  entrar  en  los  porme¬ 
nores. 

No  apreciar  los  méritos  para  sólo  detenerse  en 
los  defectos,  es  demostrar  pasión.  El  crítico  está 
obligado  a  apreciar  no  sólo  el  mérito  absoluto  sino 
hasta  el  relativo,  poniéndose  al  nivel  del  autor  en 
lo  que  dijo,  en  el  alcance  de  sus  palabras,,  en  el 
porqué  de  sus  giros  y  engarces. 

Dcm  Juan  Valera,  justamente  como  gran  crí- 
ticoi  dijo  en  sus  cartas  americanas,  las  siguientes 
palabras  que  copio  textualmente,  porque  en  algu¬ 
nos  autores  contemporáneos,  las  he  visto  acogi¬ 
das  : 

“La  crítica  al  juzgar  una  obra,  no  ha  de  per¬ 
der  de  vista  las  condiciones,  carácter  y  aptitudes 
de  su  autor,  ni  las  influencias,  del  medio  social  en 
que  se  produce,  pues  el  juicio  de  una  obra,  abs¬ 
tractamente  considerada  como  una  entidad  que  no 
tiene  raíces  en  todo  el  conjunto  de  circunstancias 
personales,  y  locales  que  la  determinan,  difícil¬ 
mente  es  justo  y  acertado.” 

Fijarse  en  detalles  personales,  es  simplemen¬ 
te  una  vaciedad.  Burlarse  del  poeta  mexicano 
Luchichi,  como  lo  hizo  Balbuena  en  sus  Ripios  Ul¬ 
tramarinos,  sólo  porque  le  pareció  que  era  ridículo 
el  apellido  que  se  prestaba  a  pronunciar  como  los 
chiquillos  maleducados  chí,  chí,  chí,  es  carecer  de 
razón  y  acreditarse  de  záfio. 

Con  razón  a  esta  pedestería  respondió  un  cri¬ 
ticado  que  el  ministerio  crítico  para  ser  atendible, 
debe  dejar  la  sátira  y  el  ridiculo  que  caen  sobre 
el  que  los  usa,  para  remontarse  en  la’  atmósfera 
más  pura  del  decoro  y  el  respeto.  Las  persona¬ 
lidades  deben  quedar  a  salvo  de  los  ataques  injus¬ 
tos  que  revelan  miras  torcidas. 

¿Quién  va  a  querer  ir  más  a  los  concursos  del 


(cACIDO  cACETILSAUISILICO) 


Producto  francés  garantizado  por  “Societé 
Chimique  des  Usines  du  Rhone” 

CURA:  JAQUECAS,  NEURALGIAS, 

DOLORES  DE  MUELAS,  GRIPPE, 

“"  ‘  influenza,  RESFRIADOS. 

Debido  a  su  pureza  no  produce  agrios  ni 
dolores  de  estómago. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 
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porvenir,  si  espera  vérse  ridiculizado  o  injuriado? 
Nuestra  naciente  literatura  lo  sufrirá  en  mutismo 
y  decadencia. 

Finalmente:  decir  todo  lo  que  se  viene  a  mien¬ 
tes  encaje  o  no,  y  disimularse  detrás  de  un  obs¬ 
curo  seudónimo,  podrá  ser  muy  cómodo,  pero  de¬ 
nota  muy  poco  valor  moral  para  defender  convic¬ 
ciones  y  hacer  prevalecer  juicios.  Si  en  la  polí¬ 
tica  puede  usarse  este  ardid,  en  literatura  dice 
muy  mal  de  quién  lo  usa,  y  mucho  más,  dándose 
aires  de  dómine  o  Pontífice  Máximo  a  cuyo  sobe¬ 
rano  criterio  nacen  o  se  destruyen  reputaciones  li¬ 
terarias,  a  manera  de  como  los  mundos  salieron 
del  seno  de  Dios. 

¿Dónde  está  el  exequátur  que  da  esas  gratui¬ 
tas  comisiones. 


A  quien  así  se  presenta,  puede  aplicársele  el 
conocido  quinteto  que  dice :  “Tu  crítica  majadera 
.  etc.’’ 

Ahora  más  que  nunca  puede  repetirse  también  con 
el  inolvidable  y  chispeante  Enrique  Hidalgo: 

“Pues,  señor,  tiene  bemoles 

escribir  en  Guatemala . 

En  primer  lugar,  escribe 
usted  a  la  pura  guagua; 
en  segundo,  le  critican.’’ 

Vengan  en  buena  hora  los  críticos,  pero  rec¬ 
tos  e  ilustrados. 

X.  Y.  Z. 


Hay  que  seguir  nuevos  derroteros 


La  exposición  de  productos  mexicanos  proce¬ 
dentes  de  la  industria  y  la  agricultura  del  país 
vecino,  acaba  de  clausurarse.  La  comisión  expo- 
sitaria  ha  seguido  rumbo  a  El  Salvador  y  demás 
países  hermanos  en  gira  triunfal ;  y  aüá  como  aquí, 
las  gentes  imparciales  y  sensatas,  observarán  con 
ánimo  sereno  lo  que  expone  y  harán  las  mismas 
o  parecidas  deducciones,  pues  la  vida  nacional  de 
los  cinco  estados  centro-americanos,  ha  sido  más 
o  menos  la  misma  y  por  causas  atávicas,  presen¬ 
tamos  idénticos  resultados  en  unos  y  otros. 

No  es  un  secreto  para  nadie  que  México  ha 
sido  uno  de  los  países  más  ingobernables  del  mun¬ 
do  y  que  las  revoluciones  y  asonadas  se  cuentan 
allá  como  las  estrellas  del  cielo.  No  obstante, 
quien  dijera  que  México  no  lía  progresado,  men¬ 
tiría,  pues  es  suficiente  llevarlo  a  los  salones  de 
la  exposición  y  hacerle  ver  allí  los  muchos  elemen¬ 
tos  de  progreso,  cada  uno  de  los  cuales,  va  inde¬ 
pendizando  a  la  nación  del  vasallaje  extranjero  y 
dándole  caracteres  de  vida  propia. 

Podemos  repetir  a  este  respecto,  lo  que  hace 
tiempo  dijimos  en  esta  misma  revista  y  es  que 
cuando  Sully,  el  gran  ministro  del  Rey  Enrique 
IV  quería  hacer  prevalacer  la  agricultura  sobre 
todas  las  manifestaciones  intensivas  del  gobierno 
francés,  el  gran  rey  con  muy  buen  juicio  le  res- 
pandió:  “Pero  terco  de  Dios,  la  agricultura  y  los 
ganados,  son  nada  sin  las  industrias,  que  comple. 


tan  la  riqueza  nacional”;  y  tenía  razón  el  simpáti¬ 
co  bearnés. 

La  industria,  provee  a  la  agricultura  y  al  co¬ 
mercio,  de  los  elementos  que  los  hacen  posibles,  da 
individualidad  a  las  naciones,  porque  conserva  ri¬ 
quezas  y  da  independencia,  porque  forma  ¡acervos 
pátrios. 

En  los  cien  años  de  vida  autóctona  que  Mé¬ 
xico  lleva,  si  no  ha  hecho  todo  lo  que  pudo  y  de¬ 
bió  hacer  dada  la  fecundidad  de  su  suelo,  sí  ha 
hecho  bastante.  Por  lo  menos  no  se  le  puede 
acusar  de  que  haya  perdido  el  tiempo  derrochán¬ 
dolo  lastimosamente  sólo  en  las  amargas  contro¬ 
versias  de  la  política  o  sólo  en  los  dulces  pero  en¬ 
gañadores  espejismos  de  la  literatura.  Sin  dejar 
unos  ni  menospreciar  otros,  se  ha  .acercado  al  te¬ 
lar  para  vestirse  con  lo  suyo ;  ha  labrado  científi¬ 
camente  la  tierra  dejando  el  empirismo,  para  co¬ 
mer  mejor;  ha  horadado  su  tierra,  para  buscar 
el  metal  de  la  máquina  y  del  utensilio ;  ha  fabrica¬ 
do  papel,  sombreros,  paraguas,  conservas,  porcela¬ 
na,  harinas,  etc.,  es  decir,  todo  lo  que  contribuye 
a  mejorar  la  vida;  y  dado  el  impulso,  seguirá  en 
ese  camino_  hasta  obtener  todo  lo  que  los  pueblos 
instruidos  e  industriales  de  la  tierra  poseen  en  la 
lucha  impuesta  por  la  naturaleza. 

Allá  el  capitalista  no  se  contentó  con  dar  ro¬ 
ñosamente  su  dinero  a  premio  alto  y  grandes  ga¬ 
rantías  hipotecarias  sino  que  alimentó  el  taller  y 
fomentó  la  industria.  Las  fuerzas  concurrentes 
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se  aunaron,  y  poco  a  poco  pudo  ir  naciendo  -cada 
filón  o  mejorándose  cada  ramo. 

La  unión  de  todos,  obreros  y  capitalistas  en 
un  deseo  común  de  mejoría,  trajo  como  era  de  es¬ 
perarse  la  industria  que  satisface  las  necesidades 
premiosas  del  hombre. 

Casi  sin  quererlo,  la  exposición  nos  ha  llevado 
a  todos  a  las  comparaciones  y  a  las  deducciones, 
y  nos  hemos  preguntado  contritos  pero  no  arre¬ 
pentidos:  ¿y  nosotros  los  centro-ameridanos,  qué 
hemos  hecho  en  ese  msimo  siglo  de  vida  autóno¬ 
ma?  ¿Cómo  hemos  aprovechado  los  dones  que  la 
naturaleza  nos  ha  repartido  a  manos  llenas  y  con 
prodigalidad? 

La  vergüenza  nos  ha  impedido  contestarnos 
en  voz  alta ;  pero  allá  adentro  muy  adentro  de  nues¬ 
tro  fuero  interno,  nos  decimos :  casi,  nada ;  porque 
hay  que  ser  francos  y  no  querer  engañarnos  para 
disculparnos. 

Centro-América  ha  perdido  el  tiempo,  y  todos 
sabemos  cómo  lo  ha  perdido  lastimosamente,  mien¬ 
tras  nuestros  hermanos  del  norte  y  del  sur,  que  na 
cieron  casi  al  mismo  tiempoj  han  avanzado  mucho. 


No  es  cosa  de  divagamos  en  reproches  tardíos 
que  a  nada  conducen,  ni  en  tratar  de  arrojarnos 
culpas  unos  a  otros  como  las  bolas  en  los  juegos 
chinos  para  seguir  ahondando  las  divisiones  y  la 
contienda,  por  más  que  esto  fuera  útil  para  la  his¬ 
toria  y  aun  para  nuestra  propia  reparación,  sino  to¬ 
mar  el  hecho  tal  cual  es  para  procurar  la  enmienda. 

Es  necesario  hacer  campaña  intensiva  de  re¬ 
generación.  No  hemos  conocido  el  valor  del 
tiempo,  pero  nunca  es  tarde  para  confesarlo  hi¬ 
dalgamente  por  vía  de  corrección. 

Persistir  en  los  caminos  trillados,  que  la  ex¬ 
periencia  nos  enseña  que  han  sido  malos,  sería  un 
crimen  de  lesa  patria.  Centro  América  debe  re¬ 
zar  el  yo  pecador  y  enmendarse,  pues  su  suelo  y 
sus  numerosos  elementos  de  riqueza,  su  posición 
geográfica  y  el  sprit  de  sus  hijos,  hacen  posible  al¬ 
canzar  el  puesto  a  donde  otros  han  llegado. 

Y  esa  campaña  debemos  emprenderla  todos 
dentro  de  nuestras  fuerzas  y  aptitudes,  porque  co¬ 
mo  dice  don  Alberto  Lista  en  el  poema  de  “La 
Muerte  de  Jesús”,  de  todos  es  la  culpa  y  de  todos, 
será  el  bienestar  al  cambiar  de  derroteros. 
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BANCO  BE  GUATEMALA 

6$  Avenida  Sur  y  8*  Calle  Poniente. 

ESTABLECIDO  EL  ij  DE  JULIO  DE  189S 
Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO.” 
GUATEMALA. 

Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4th.  5th.  —  A.  I.  —  A.  B.  C. 
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E  5  Letter  Ed.  —  Lieber.  —  Western  Unión.  —  Bloomer  — 

E  Pibco. 

§j  ESTADO  CORRESPONDIENTE  A  JULIO  30  DE  1919. 

gf  CAPITAL  AUTORIZADO . $10.000.000.00. 

gj  CAI* 'TAL  suscrito  y  totalmente  pagado  .  .  .$  2.500.000.00. 

S  FONDO  DE  RESERVA . $11.300.000.00 

g  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES  ..."  7.063.547.3a 
CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

•Ü  ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK:  Guaranty  Trust 

g  Company  of  New  York;  Irving  National  Bank;  The  Mer- 

2  cantile  Bank  of  the  Americas  Inc.  ;  The  National  City 

E  Bank  og  New  York;  Messre  J.  &  W.  Seligman  &  Co. ; 
jü  BOSTON  MASS;  National  Shavvmut  Banck  of  Boston; 

S  NEW  ORI.FANS  LA.:  Whitney  Central  National  Bank; 

¡¡  SAN  FRANCISCO  CAL.:  The  A-.-jlo  and  London  París 
=3  National  Bank  of  San  Francisco;  Wells  Fargo  Nevada  Na- 
H  tional  Bar.k  of  San  Francisco. 

S  MEXICO:  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México;  ES- 

S  PARA:  BARCELONA:  Banco  Hispano  Americano;  Messrs. 

García  Calamarte  &  Co. ;  MADRID  :  Messrs.  García  Cala- 
_  marte  &  Co.  •  FRANCIA:  PARIS:  Messrs.  de  NeufHze  & 
a  Cié.:  TNGLATFRRA:  LONDRES:  The  London  County 
g  Westminster  and  Parr'9  Bank  Ltd. ;  The  London  Joint  Ci- 
2  tv  and  Midland  Bank  Ltd. ;  Messrs.  Seligman  Brothers. ;  3 

=  ITALIA:  MILANO:  Crédito  Ialiano. 

I  AGENCIAS 
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S  —  LIVINGSTON.  —  MAZATENANGO.  —  QÚEZALTE-  I 
Ü  NANGO.  —  RETALHULEU.  —  SALAMA.  —  ZACAPA.  3 
DIRECCION:  ~ 

ANTONIO  BATRES  JAUREGUI.  ^ 

§¡  D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL. 

m  Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 


Calle  Real — Guatemala,  C.  A.  j 
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¡  Ah !  Si  no  nos  damos  cuenta  de  la  verdad  de 
nuestra  situación  y  queremos  seguir  como  hasta 
ahora  tratando  de  engañarnos  sin  conseguirlo,  ¿qué 
podríamos  responder  a  nuestros  abuelos,  si  levan¬ 
tándose  de  sus  sagradas  tumbas,  nos  dijeran  co¬ 
mo  Dios  a  Caín:  “¿qué  habéis  hecho  del  hermo¬ 
so  legado  que  os  dejamos?’’ 

Rectificar  por  el  bien  es  de  hombres  pruden¬ 
tes  y  sabios.  Crear  industrias  nuevas,  abrir  nilT- 
chos  veneros  de  riqueza  mejorar  productos  y  la¬ 
borar  con  patriotismo  y  fe,  he  ahí  nuestro  deber 
en  lo  de  adelante;  y  dejar  para  siempre  como  a 


una  pesadilla  atormentadora,  el  recuerdo  de  nues¬ 
tros  errores  y  de  los  malos  senderos  que  hemos 
traído 

Recordemos,  que  el  gran  Bolívar  que  soñó  en 
el  Ghimborazo  y  en  el  istmo,  predijo  a  Centro- 
América  un  gran  porvenir  que  sólo  nuestro  esfuer¬ 
zo  podrá  hacer  que  se  convierta  en  realidad. 

¡  El  Dios  de  los  pueblos  haga  que  se  cumpla 
el  voto  ardiente  del  patriotismo! 

Luis  de  EGUILAZ 


Profesía  del  Siglo  XX 


Hace  cuatrocientos  años  que  el  género  huma¬ 
no  no  da  un  paso  sin  dejar  profunda  huella.  En¬ 
tramos  en  los  grandes  siglos.  El  décimo  sexto 
fue  el  de  los  pintores;  el  décimo  séptimo  el  de  los 
escritores ;  el  décimo  octavo  el  de  los  filósofos ;  el 
décimo  nono  el  de  los  apóstoles  y  profetas.  Para 
cumplir  con  nuestro  siglo;  hay  que  ser  pintor  como 
el  diez  y  seis,  escritor  como  el  diez  siete,  filósofo 
como  el  diez  y  ocho,  y  además,  poseer  como  Louis 
Blanc)  ese  religioso  amor  a  la  humanidad  que  cons¬ 
tituye  el  apostolado,  y  que  hace  ver  distintamente 
el  porvenir. 

En  el  siglo  vigésimo,  la  guerra  habrá  desapa¬ 
recido,  el  odio  se  habrá  acabado,  las  fronteras  ha¬ 
brán  'sido  borradas>  el  egoísmo  muerto.  El  hom¬ 
bre  vivirá. 

Habrá  por  cima  de  todo,  uná  gran  patria:  to¬ 
da  la  tierra ;  una  gran  esperanza :  todo  el  cielo. 

Saludemos  ese  hermoso  siglo,  que  poseerá  a 
nuestros  hijos,  y  que  nuestros  hijos  poseerán  por 
derecho  propio. 

Reflexionad.  El  hombre  empieza  a  poseer  la 
tierra.  ¿Queréis  cortar  un  itsmo?  Tenéis  un  Le- 
sseps.  ¿Queréis  cortar  un  mar?  Tenéis  un  Roudai- 
re! 

Mirad.  Tenéis  un  pueblo  y  tenéis  un  mun¬ 
do,  pero  el  pueblo  está  desheredado  y  el  mundo 
desierto.  Dad  el  uno  al  otro  y  los  haréis  felices. 

Asombrad  al  universo  con  grandes  cosas  que 
no  sean  guerras.  ¿Hay  que  conquistar  ese  mun¬ 
do?  No:  es  vuestro;  pertenece  a  la  civilización  la 
espera.  Nadie  puede  disputároslo  con  derechos 
legítimos. 

¡Trabajad,  colonizad!  ¿Necesitáis  un  mar? 


Creadlo:  un  mar  crea  una  navegación,  creád  ciuda¬ 
des.  A  quien  quiera  un  campo,  decidle,  tómalo 
la  tierra  es  tuya,  cultívala  con  fe  y  con  afán. 

¡  Qué  llanuras  tan  admirables! — después  de  ha¬ 
ber  sido  romanas,  son  dignas  de  ser  francesas.  La 
barbarie  volvió  a  elLas  y  después  el  salvajismo: 
arrojadla.  Devolved  el  Africa  a  la  Europa,  y-  a  la 
vez,  restituid  a  una  vida  común  las  cuatro  madres: 
la  Grecia,  La  Italia,  la  España,  y  la  Francia.  Re¬ 
haced  el  Mediterráneo  centro  de  Ja  historia.  Aña- 
did  a  los  cuatro  pueblos  hermanos,  la  grande  In¬ 
glaterra  por  sus  libertades.  Unid  a  Shakespeare 
con  Homero,  y  preparaos  a  1.a.  resistencia.  Esos 
hechos  inverosímiles,  los  ítsmos  cortados,  los  ma¬ 
res  creados,  el  Africa  habitable,  comienzan  por  la 
burla,  el  sarcasmo,  la  risa.  Había  que  esperarlo. 
Es  la  primera  prueba.  Y  algunas  veces  los  que  se 
engañan,  más  son  los  que  hatgan  de  engañarse 
menos.  Hace  cuarenta  y  cinco  años,  desde  la  tri¬ 
buna  de  la  Cámara  de  Diputados, 'un  hombre  ilus¬ 
tre,  Mr.  Thiers,  declaró  que  los  caminos  de  hierro 
serian  un  juguete  en  Paris  y  San  Germán.  Otro 
hombre  eminente,  gran  autoridad  en  la  ciencia, 
Mr.  Puíllet,  afirmaba  que  el  telégrafo  eléctrico,  se¬ 
ría  un  juego  de  recreo  en  los  gabinetes  de  curiosi¬ 
dades.  ¡  Esos  juguetes  inmortales  .han  transfor¬ 
mado  el  mundo! 

¡  Tengamos  fe  y  esperanza ! 

Considerémonos  en  la  igualdad  ciudadanos, 
en  la  fraternidad,  hombres,  en  la  libertad  espíri¬ 
tus.  Amemos  a  los  que  nos  aman.  Sepamos  desear 
el  bien  a  todos.  Así,  todo  se  transforma.  Lo 
verdadero  se  revela,  lo  bello  resplandece,  lo  gran¬ 
de  ilumina.  El  mundo  es  nos  presenta  como  una 
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fiesta,  la  ley  suprema  se  cumple.  Por  cima  de  to¬ 
do  brilla  esta  palabra  extraña  y  sublime:  Dios; 
de  tal  modo  misterioso,  que  puede  soportarlo  todo, 
desde  la  afirmación  más  horrible,  hasta  la  nega¬ 
ción  más  leal ;  todo;  desde  el  fanático  feroz  hasta 
el  ateo  honrado,  y  que,  como  el  astro  oculto  entre 
las  nubes,  está  más  allá,  eterno.  Tengamos  fe  y 
esperanza,  os  repito. 

Las  fuerzas  existen,  las  fuerzas  se  completan, 
los  seres  se  unen  y  se  agrupan ;  todo  cumple  con 
su  deber,  todo  llegará  a  las  finalidades  que  prevee 
el  amor  y  el  patriotismo  de  los  hombres,  porque 
nada  hay  inútil. 

Si  bajamos  la  vista  vemos  el  insecto  moverse 
entre  las  hierbas ;  si  erguimos  la  cabeza,  vemos 


la  estrella  resplandecer  en  el  firmamento.  ¿Qué 
hacen?  La  misma  cosa.  El  insecto  trabaja  en  la 
tierra;  la  estrella  trabaja  en  el  cielo:  la  inmensidad 
los  separa  y  los  une.  ¡Todo  es  el  infinito!  ¿Por¬ 
qué  esa  ley  no  ha  de  ser  la  del  hombre?  El  también 
está  doblemente  sujeto  a  la  ley  universal;  está 
sujeto  por  el  cuerpo,  sujeto  por  el  espíritu.  Su 
mano  trabaja  la  tierra;  su  espíritu  abraza  el  cielo; 
es  de  arcilla  como  el  gusano  y  de  aspíreo  como  la 
estrella.  Trabaja  y  piensa.  El  trabajo  es  la 
vida:  el  pensamiento  es  la  luz. 

A  vosotros  que  os  injurian,  os  befan  y  os  ca¬ 
lumnian  porque  buscáis  el  porvenir,  os  digo  .y  os 
repito :  tened  fe  y  esperanza. 

Víctor  HUGO. 


DIVAGACIONES 


I 


El  dolor  en  la  ciudad 
de  placer 

Por  Ville  de  pie  entendióse  la  ciudad  de  pla¬ 
cer,  aquella  en  que  el  goce  reinaba  por  excelencia, 
donde  el  dolor  era  algo  discordante,  inasimilable, 
algo  que  se  ocultaba  como  un  feo  pecado  o  como 
una  deformidad  vergonzosa.  Antes  de  la  guerra 
habia  muchas  villas  de  esas  por  el  mundo,  muchas 
villas  cosmopolitas  en  que  vivía  una  multitud  de 
aluvión,  que  no  pensaba  sino  en  disfrutar.  Allí 
no  había  derechó  a  sufrir;  no  moría  nadie,  no  en¬ 
fermaba  nadie,  no  se  arruinaba  ni  deshonraba  na¬ 
die.  Cuando  el  mal  acometía  a  una  persona  era 
invariablemente  surmenage,  todo  lo  más  neuraste¬ 
nia  y  hasta  que  estaba  en  un  sanatorio  no  podía 
asegurarse  que  fue  una  vulgar  pulmonía,  una  anti¬ 
pática  fiebre  tifoidea  o  un  odioso  cáncer.  Sí  al¬ 
guien,  con  mal  gusto  e  inoportunidad  notorios,  de¬ 
cidía  morirse,  o  se  sacaba  su  cadáver  a  escondites 
del  hotel  o  sus  deudos  habían  de  pagar  tortísima 
suma  al  dueño  para  indemnizarle  de  la  gran  tor¬ 
peza  de  haber  puesto  ante  los  huéspedes  felices  el 
horrendo  letrero : -“Polvo  eres  y  en  polvo  torna¬ 
rás’’,  y,  en  fin,  si  alguien  tenía  la  macabra  broma  de 
suicidarse,  se* le  daba  dinero  para  poner  en  prácti¬ 
ca  su  propóstito. . . .  a  un  centenar  de  kilómetros 
de  distancia;  sí  se  arruinaba,  establecíase  pruden¬ 


te  cordón  sanitario,  y  si  desentonaba  con  sus  es¬ 
cándalos,  poníasele  en  la  frontera. 

París  era  la  ciudad  de  placer  por  antonomasia, 
es  decir,  entendámonos:  el  espíritu  práctico,  bur¬ 
gués,  ahorrativo,  de  los  franceses  aveníase  a  brin¬ 
dar  su  maravillosa  ciu'dad  a  los  extranjeros  para 
que  éstos  la  convirtiesen  en  el  escenario  de  la  vida 

que  querían  llevar .  y  que  no  se  atrevían  a 

llevar  en  su  casa. 

Si  se  profundizaba  un  poco  se  veía  que  las 
gentes  que  hacían  locuras,  derrochaban  millones, 
lo  llenaban  con  la  llamarada  de  su  lujo,  su  arte  y 
sus  vicios,  constituíanlas  rusos,  americanos,  ingle¬ 
ses,  españoles,  italianos,  portugueses,  noruegos ;  las 
músicas  eran  tziganos ;  los  bailarines,  rusos  y  es¬ 
pañoles ;  los  criados,  italianos;  las  mujeres,  de  to¬ 
das  las  nacionalidades. 

Los  franceses,  los  verdaderos  franceses,  traba¬ 
jaban,  fincaban,  íbanse  al  campo  a  descansar,  dis¬ 
traíanse  con  la  caza  y  la  pesca.  Pasaba  algo  pa¬ 
recido  a  esas  ciudades  donde  hay  un  Casino  cuyo 
acceso  está  prihibido  a  los  indígenas.  A  sus  cen¬ 
tros  de  diversión  y  de  perversión,  apenas  si  se  aso¬ 
maban  de  tarde  en  tarde. 

Pero  así  como  la  guerra,  y  su  hijo  el  dolor, 
son  los  grandes  purificadores  y  despertaron  a  su 
llegada  las  viejas  virtudes  francesas,  la  victoria  es 
adormecedora,  destiende  los  resortes  de  la  volun¬ 
tad,  es  una  gran  desmoralizadora.  Como  Aníbal  en 
Capua,  los  vencedores,  en  la  borrachera  deí  triun¬ 
fo,  franquearon  los  puntos  del  mentido  paraíso,  que 
ellos  mismos  fabricaron,  como  una  decoración  tea- 
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tral,  para  engañar  a  los  demás.  Ya  dentro,  se 
enrontraron  bien.  Vieron  que  los  pasados  feria¬ 
dos  eran  bonitos,  que  los  bailes  de  trajes  absurdos 
eran  divertidos;  quisieron  gozar  sin  pensar  que  el 
goce  ablanda,  vence  y  empobrece,  que  iban,  como 
un  mal  químico,  a  probar  con  detección  los  vene¬ 
nos  que  preparaban  para  los  demás. 

Dos  tendencias  se  han  dibujado  entonces  ru¬ 
damente  :  la  de  los  que  se  han  dejado  tentar  por 
las  capuanas  delicias)  la  de  los  que  han  olvidado 
aquella  máxima  admirable  que  afirma  que,  cuan¬ 
do  hacemos  una  locura  invocamos  el  Destino,  y 
cuando  pagamos  sus  consecuencias  echamos  la 
culpa  a  la  Fatalidad;  y  la  de  los  que,  graves,  aus¬ 
teros,  patriotas,  piden  severos  que  ese  mentido 
placer  no  sea  sino  fuente  de  riqueza,  que  París  no 
se  convierta  para  los  naturales  también  en  la  isla 
del  placer,  sino  que  debajo  viva  la  ciudad  trabaja¬ 
dora,  industriosa,  fuerte,  a  quien  no  importan  las 
locuras  de  los  otros  porque  está  segura  de  que 
no  harán  mella  en  ella. 

Ou  danse  titulábase  un  bello  artículo  publica¬ 
do  en  L’Intransigent  días  ha.  El  autor  afirmaba, 
hablando  de  un  baile  de  disfraces  habido  en  el 
Apollo,  que  ante  los  grandes  problemas  que  se  pre¬ 
sentan  al  pueblo  francés,  ante  la  penuria  de  la  indus¬ 
tria.,  la  depreciación  de  la  moneda,  la  disminución 
de  la  exportación,  al  preguntar  qué  hacían  los  fran¬ 
ceses,  no  podía  contestarse  sino  con  el  ou  danse. 
Cruel  e  inexacto.  Nótase,  cómo  no,  cierta  fatiga  pa¬ 
re  el  trabajo,  cierta  pereza  para  reanudarle;  pero  la 
fiase  no  puede  admitirse  sino  como  un  revulsivo. 

Hay  fuertes  corrientes  de  energía  que  vuelven 
hacia  el  trabajo,  nobles  afanes  de  esfuerzo;  se  no¬ 
ta  un  renacer  de  muchas  cosas  y  se  siente  que,  pe- 
a  iodo,  el  gran  pueblo  francés,  quiere  ser  lo  que 
.  mpre  fué  en  el  mundo. 

Antonio  DE  HOYOS  Y  VINENT 

La  balanza  para  pesar 
las  almas 

La  primera  vez  que  yo  vi  a  Verlaine,  hace' vein¬ 
ticinco  años,  fue  una  triste  noche  lluviosa,  en  el 
fondo  de  un  café  sórdido.  Acompañábame  un  prac¬ 
ticante  del  nospital  donde  el  gran  poeta  solía  pasar 
los  más  crueles  meses  de  invierno  calentado  sus 
viejos  huesos  en  el  brasero  de  la  caridad  pública. 


— Es  un  bohemio  empedernido  que  está  siem¬ 
pre  borracho — había  dicho  mi  amigo. 

— Es  el  único  hombre  divino  de  nuestro  tiem¬ 
po — habíale  contestado  yo. 

Y  al  verle  de  ¡cerca,  al  oír  su  palabra,  al  sen¬ 
tir  su  mano  blanda  entre  las  mías  fervientes,  tuve 
tal  emoción,  que  durante  largo  rato  no  logré  ar¬ 
ticular  una  palabra.  ¿Qué  hubiera  podido  decirle 
después  de  todo? .  El  cantor  de  las  fiestas  ga¬ 

lantes  no  estaba  aquella  noche  para  oír  frases  frí¬ 
volas . 

— Me  siento  científico,  matemático  y  ponde-  ■ 
nativo — decía,  entre  grave  e  irónico. 

Luego,  cogiendo  al  practicante  por  la  solapa, 
como  si  tuviese  miedo  de  que  se  escapara  al  es-  } 
cuchar  sus  locuras,  explicaba  largamente,  detalla-  : 
damente,  la  gran  invención  que  acababa  de  germi-  -1 
niar  en  su  cerebro. 

— Se  trata,  doctorcillo  — decíale —  de  una  ca¬ 
ma  báscula  construida  para  pesar  las  almas . 

¿Me  comprendes . ?  Dado  el  peso  del  cuerpo 

antes  de  ¡exhalar  el  último  suspiro,  se  ve  la  dife¬ 
rencia  después  de  la  muerte,  y  se  obtiene  el  peso. . . 

— ¿Del  postrer  suspiro? — interrumpió  mi  ami¬ 
go,  que  no  creía  en  el  alma,  porque  la  moda,  a  fi¬ 
nes  del  siglo  pasado,  era  no  creer  en  eso . 

Al  oír  la  frase,  Verlaine  le  soltó  la  america¬ 
na,  lo  miró  con  sus  ojos  oblicuos  de  máscara  ja¬ 
ponesa  y,  dando  en  la  mesa  un  puñetazo  que  hizo 
temblar  las  copas,  exclamó; 

— ¡Qué  ¡asno  eres,  hijo  mío....! 

¿  Por  qué  acude  hoy  a  mi  memoria  este  re¬ 
cuerdo  lejano  ¡que  tántas  veces  me  ha  hecho  son¬ 
reír  cual  una  ocurrencia  de  poeta  idealista,  exalta¬ 
do  por  la  pasión  del  alcohol  y  por  el  amor  de  las 
paradojas . ? 

Porque  lo  que  aquel  sublime  loco  soñó  entre 
los  vapores  del  ajenjo,  dos  sabios  norteamericanos, 
que  ahora  trabajan  en  los  hospitales  de  Paris,  lo 
han  llevado  a  la  práctica  con  resultados  dignos  de 
inquietar  al  mismp  Clemeneeau,  que,  'según  su 
propia  expresión,  es  el  último  descreído  de  Fran¬ 
cia.  Uno  de  estos  sabios,  el  doctor  Sproule,  con¬ 
fiesa  que  hasta  el  año  pasado  no  creía  en  el  alma. 
“Ahora  — agrega — después  de  nuestros  experi¬ 
mentos,  no  me  cabe  la  menor  duda :  el  alma  exis¬ 
te;  el  alma  .pesa;  el  alma  ocupa  un  espacio  deter¬ 
minado  dentro  del  organismo.  ¿Dónde  se  alberga- 
¿Qué  forma  reviste?  Misterios  son  éstos  que  al¬ 
guien  podrá  quizá  revelar  en  su- día.  Yo  creo, 
por  mi  parte,  que  se  trata  de  una  substancia  tan 
sutil  que  no  puede  ser  encerrada  dentro  de  ningu- 
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LA  VICTORIA  EN  EL  MAR 

Por  el  Contra-Almirante  Williaui  Sowden  Sims,  Jefe  de  la 
Escuadra  Americana. 


Los  convoyes  zarpan  conforme  a 
itinerario. 

En  la  Oficina  <le  convoy  del 
Almirantazgo  se  hablaba  de  los 
grupos  de  buques  en  ésta  forma : 
“convoy  Dakar’’,  “convoy  Hali- 
fax”,  “convoy  «Hampton  Roads’’, 
etc.  Cuando  el  sistema  se  esta¬ 
bleció  por  completo,  los  convoyes 
zarparon  de  los  centros  designa¬ 
dos  con  un  programa  regular,  o 
mejor  dicho  con  un  itinerario  co¬ 
mo  el  de  los  ferrocarriles.  De 
Nueva  York  partía  un  convoy  ca¬ 
da  16  días*para  la'  costa  occiden¬ 
tal  de  Inglaterra,  y  en  igual  tiem¬ 
po  salía  0tn3.de  la  mencionada  eos 
ta.  De  Hampton  Roads  zarpa¬ 
ba  uno  cada  ocho  días  a  la  costa 
occidental,  otro  en  igual  tiempo 
a  la  oriental,  y  los  convoyes  de 
los  demás  puntos  mantenían  un- 
itinerario  parecido  sumamente  rí¬ 
gido.  Las  fechas  en  que  se  efec¬ 
tuaba  la  salida,  así  como  la  de  los 
trenes  del  ferrocarril,  eran  fijas, 
excepto  cuando  se  hacía  necesa¬ 
rio  demorar  la  partida  de  un  con¬ 
voy  para  evitar  aglomeración  de 
arribos.  Según  este  programa, 
el  primer  convoy  que  zarpó  a  la 
costa  occidental  salió,  de  Nueva 
York  el  14  de  agosto  de  1917.  y 
los  que  le  siguieron  salieron  con 
intervalos  de  t6  días.  Las  ins¬ 
trucciones  se  despachaban  a  los 
Capitanes  en  todo  el  mundo,  por 


conducto  de  los  consulados  in¬ 
gleses,  dando  detalles  explícitos. 

Aquí  había,  por  ejemplo,  un  bu¬ 
que  en  Nueva  York,  listo  y  car¬ 
gado  para  partir  a  la  zona  de 
guerra.  El  Capitán  visitaba  al 
Oficial  del  puerto  en  el  Consula¬ 
do  Rritánico,  y  este  oficial  ie  da¬ 
ba  direcciones  para  que  proce¬ 
diera  su  marcha  a  la  Bahia  de 
Gravesend,  que  anclara  su  bu¬ 
que  y  que  informara  a  los  oficia¬ 
les  del  convoy  para  que  le  dieran 
más  instrucciones.  El  Capitán 
del  barco  mercante  que  ¡legaba  al 
lugar  determinado,  por  lo  general 
encontraba  ’  varios  barcos  cerca, 
todos  los  cuales,  como  el  suyo, 
esperaban  la  fecha  de  la  partida. 
El  Comandante  del  convoy  que  se 
reunía  bajo  cuyas  órdenes  opera¬ 
ban  todos  los  barcos  de  comercio, 
era  un  oficial  naval,  por  lo  co¬ 
rriente  pertenecía  a!  rango  de 
Comodoro  o  Capitán,  que  se  man¬ 
tenía  en  constante  comunicación 
con- Ja  Oficina  del  convoy  del  Al¬ 
mirantazgo,  y  la  mayoría  de  las 
veces  usaba  uno  de  los  buques 
mercantes  como  barco  insignia. 
Cuando  llegaba  el  día  de  la  par¬ 
tida  se  reunían  por  lo  general  20 
o  30  embarcaciones  mercantes 
el  Comandante  reunía  a  todos  los 
Capitanes,  y  a  cada  uno  le  daba 
un  libro  azul  conteniendo  instruc¬ 
ciones  sobre  el  manejo  de  los  bu¬ 
ques  en  convoy,  y  con  frecuencia 


pronunciaba  algo  que  se  podría 
llamar  conferencia.  Antes  de  que 
zarpara  el  grupo,  se  le  unía  a  es¬ 
te  un  crucero  o  superdreadnought 
de  la  armada  americana,  o  un  cru¬ 
cero  inglés  o  francés.  Este  buque 
tenía  que  acompañar  el  convoy 
en  la  travesía  del  Atlántico  has¬ 
ta  llegar  a  la  zona  del  peligro;, 
su  misión  no  era,  como  muchas 
personas  equivocadamente  creen, 
la  de  proteger  al  convoy  de  'os 
submarinos,  sino  la  de  protegerlo 
contra  los  buquss  alemanes  de 
navegación  superficial  que  pudie¬ 
ran  haber  escapado  y  pasado  a 
alta  mar.  Las  armadas  de  los 
aliados  siempre  tenían  presentes 
las  hazañas  del  Emden  ;  la  opor¬ 
tunidad  de  romper  un  convoy  en 
medio  océano  con  empresas  atre¬ 
vidas  de  esta1  naturaleza,  era  tan 
tentadora  que  parecía  muy  pro¬ 
bable  que  Alemania  aprovechara 
la  ventaja  que  se  le  ofrecía.  En¬ 
viar  20  a  30  buques  mercantes  a 
través  del  Atlántico  sin  pro¬ 
tección  ninguna  expuestos  a  todo 
ataque,  habría  sido  provocar  un 
posible  desastre.  Como  conse¬ 
cuencia,  lógica  el  último  buque 
alemán  que  se  atrevió  a  llegar  a 
alta  mar  fue  hundido  en  el  Mar 
del  Norte  por  el  escuadrón  pa¬ 
trullero  británico  en  febrero  de 
1917. 

El  día  fijado,  todo  el  convoy 
levaba  anclas  y  se  escurría  silen¬ 
ciosamente  la  mar.  Para  los  es¬ 
pectadores  que  observaban  sus 
movimientos,  aquello  parecía  una 
simple  procesión  que  hacía  alto. 
La  velocidad  vde  -un  convoy  era 
igual  a  la  velocidad  del  buque 
más  lento,  y  los  barcos  que  fácil¬ 
mente  podían  hacer  doce  o  cator¬ 
ce  nudos  por  horas,  eran  obliga- 
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clos  a  poner  breque,  con  gran  dis¬ 
gusto  de  sus  Capitanes,  y  con  el 
propósito  de  sostener  la  forma¬ 
ción  con  un  buque  que  sólo  ca¬ 
minaba  ocho  o  diez ;  aunque 
siempre  que  era  posible,  se  hacía 
que  los  barcos  de  igual  veloci¬ 
dad  zarparan  juntos.  Poca  idea 
daba  el  grupo  recién  formado  de 
la  majestad  del  mar;  los  barcos 
se  agrupaban  en  una  compañía 
mezclada  y  mal  ordenada:  bu¬ 
ques  pequeños  y  sin  ninguna  apa¬ 
riencia  navegaban  a  la  par  de 
elegantes  trasatlánticos;  misera¬ 
bles  embarcaciones  de  dos  a  tres 
mil  toneladas  se  esforzaban  por 
mantenerse  en  la  misma  línea 
con  buques  de  diez  y  doce  ídem. 
Toda  aquella  masa  se  lanzaba  al 
mar  de  la  manera  más  desagra¬ 
dable;  veinte  o  treinta  barcos, 
con  distancias  de  novecientas  o 
mil  yardas,  no  cubrían  más  de 
diez  millas  cuadradas  de  la  super: 
ficie  del  océano.  Tanr^oco  al  lle¬ 
gar  a  esta  etapa  de!  viaje,  mos¬ 
traba  el  grupo  ninguna 'idea  de 
eficiencia.  Ofrecía  un  blanco  con¬ 
siderable  tal  como  lo  hubiera  de¬ 
seado  un  submarino;  pero  el  pe¬ 
ríodo  empipado  en  cruzar  el  océa¬ 
no  se  dedicaba  por  completo  a  la 
instrucción  ;  bajo  la  dirección  del 
Comandante  del  convoy,  los  hom¬ 
bres  que  componían'  las  v'ente  o 
treinta  trpulaciones  iban  todos 
los  días  a  la  escuela.  Dur  u‘e 
quince  o  veinte  días  pasados  en 
el  anchuroso  Atlántico,  eran  -ar 
maestrados  en  las  evoluciones  ne-  - 
cesarías  para  contrarrestar  e! 
.rtnciue  d;  los  submarinos  T- 
da  situación  que  podía  siu'g’r  en 
la  zona  del  peligro  era  conside¬ 
rada  de  antemano,  v  los  nfic’-les 
y  tripulaciones  se  instruían  para 
hacerle  freiré.  Se  perfeccionaron 
en  la  clave  de  señales;  anrend’e-  ¡ 
ron  el  arte  de  hacer  súbitas  me-  i 
niobras  que  en  un  momento  da-  j 
do  eran  necesarias  al  avistar  un  ■ 


submarino ;  adquirieron  el  domi¬ 
nio  dej.  zigzageo,  y  se  acostum¬ 
braron  a  navegar  por  la  noche  sin 
luces.  Los  tripulantes  hacían 
ejercicios  que  los  preparaban  pa¬ 
ra  afrontar  tales  crisis  como  el 
golpe  asestado  por  un  torpedo  en 
el  departamento  de  las  máquinas 
o  el  hundimiento  del  buque;  y 
se  instruyeron  bien  en  hacer  pa¬ 
sar  a  los  botes  salvavidas  a  todas- 
las  personas  de  a  bordo.  Es  posi¬ 
ble  que  la  alarma  ocasional  pre-^ 
sentada  en  el  camino,  haya  intro¬ 
ducido  el  elemento  de  la  reali¬ 
dad  en  estos  ejercicios ;  si  bien 
ningún  convoy  encontró  subma¬ 
rinos  en  mar  abierto,  nunca  se 
perdía  de  vista’  la  probabilidad 
de  encontradlos  alguna  vez,  es¬ 
pecialmente  después  que  los  ale¬ 
manes  comenzaron  a  despachar 
sus  gigantescos  sumergibles. 

El  Comandante  del  convov 
abandonaba  el  puerto  con  órde¬ 
nes  selladas,  las  que  tenía  ins¬ 
trucciones  de- abrir  hasta  que  se 
encontrara  a  cien  millas  en  el 


mar.  Cuando  se  rompía  el  se¬ 
llo  de  estas  órdenes,  hallaba  el 
lugar  de  cita  asignado  por  la  jun- 
,  ta  del  convoy  en  Londres.  La 
Gran  Carta  marina  de  la  Oficina 
del  Convoy  del  Almirantazgo  in¬ 
dicaba  el  punto  al  que  debía  pro¬ 
ceder  el  convoy  en  marcha,  y  en 
el  cual  encontraría  a  los  destró¬ 
yer?  que  iban  a  escoltarlo  en  la 
travesía  de  la  zona  del  peligro. 
F.l  Comandante  del  convoy  de^ 
Nueva  York,  tenía  instriicé'ones. 
supongámoslo  así,  de  cruzar  ,  el 
trigés:nio  meridiano  en  el  cin¬ 
cuenta  y  dos  paralelo  y  de  latitud, 
donde  sería  encontrado,  por  lo  es¬ 
colta.  Tomaba  rumbo,  a  ese 
punto  y  regulaba  Su  velocidad 
para  llegar  a  éh  en  el  tiempo  in¬ 
dicado ;  pero  él  sabía  bien  qtte  es¬ 
tas  instrucciones  sólo  ¿eran  tenu 
porales.  El  punto  precis-j  al 
cual  se  le  mandaría,  finalmente, 
dependía  del  movimiento  y  la  si¬ 
tuación-  de  los  submarinos  alema¬ 
nes  en  el  'momento  de  su  arribo; 
si  el  enemigo  desarróllala  una  ac- 


NUMEROSAS  PERSONAS 

padecen  de  los  rjfiones  sin  darse  cuenta  de  ello.  Sufren  de  dolores  de  cintura, 
cadetes,  lomos  -y.  espalda,  y  lo  atribuyen  . a  diversas  causas,  menos  a  la  verdadera 
Tienen  necesidad  d¿  agtias  a  cada  momento,  casi- siempre  con  dificultad  y 

ardor  en  el  caño  o  cónaucío  de  la  orina ;  se  levantan  varias  veces  por  la  noche 
a  orinar;  sufren  de  'duJóreSrydé  cabeza,  mareos,  empañamiento  de  la  vista,  cansancio 
y  estropeo  al  levantarse’  por  ‘  las  mañanas;  de  dolores  reumáticos,  hidropesía, 
hinchazón  de  píes  y  pantorillas,  etc.,  en  otras  palabras,  se  hallan  enfermas  de  los 
riñones  Y  NO  LO  SABEN,  o. si  lo  saben  se  abandonan,  no  se  curan,  en  la  creencia 
de.  que  su  enfermedad  no  tiene  remedio.  "Las  Pastillas  del  doctor  Bcckcr  para  lexs 
riñones  y  vejiga”  han  curado  y  están  curando  diariamente  centenares  de  casos  de 
esa  naturaleza.  Puede  ser  que  mientras,  usted  lee  estos  renglones  algún  amigo  o 
amiga  esté  tomando  estas  pastillas  y  obteniendo  resultados  satisfactorios. 

Haga  la  prueba  con  las  “Pastillas  del  doctor  Bccker^para  los  riñones  y  vejiga." 
Envíenos  su  nombre  y  dirección  completa  y  le  mandaremos  una  muestra  gratis. 

Se  venden  en-  las  principales  boticas  y  droguerías. 

~  >•  DR.  BECKER  MEDICINE  CO. 

. ...... 59  REARL  ST„  Dpto.  NEW  YORK,  E.  U.  A. 
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>  tiviclad  especial  en  la  región  del 
lugar  de  la  cita  prúpuesta,  enton- 
¡  ces  al  aproximarse  el  convoy,  el 
¡  comandante  recibía  nn  despacho 
inalámbrico  de  Londres  en  el  que 
V  Se  le  daba  instrucciones  de  que 
virara  bruscamente  hacia  otro 
punto,  situado  tal  vez  cien  millas 
,  al  Norte  o  al  Sur. 

La  tarea  de  encontrar  un  con 
vey'era  una  prueba  para  el  Capi¬ 
tán  de  un  destroyers,  especial 
mente  cuando  el  mar  estaba  pica¬ 
do.  No  era  lo  más  fácil  del  mun¬ 
do  hacer  navegar  un  grupo  de 
destroyers  en  aguas  tempestuo- 
\  sas  del  Atlántico  Norte,  sin  otro 
I  objetivó  que  el  punto  de  unión 
de  meridianos  y  paralelos,  y  lle¬ 
gar  al  lugar  designado  a  cierta 
hora.  Una  hazaña  semejante 
exigia  habilidad  en  grado  sumo, 
y  la  capacidad  que  desplegaron 
los  oficiales  navales  americanos 
en  ese  sentido,  despertó  gran  ad¬ 
miración,  especialmente  de  parte 
de  las  pequeñas  embarcaciones 
mercantes;  fue  el  asombro  de  los 
marinos  comunes.  ,  Muchas  es- 
■coltas  de  destroyers  que  salían  a 
encontrar  a^un  convoy  en  marcha, 
daban  con  uno,  rumbo  a  occiden¬ 
te;  algunas  veces  sucedían  estas 
equivocaciones  durante  fa  guie- 
rra ;  por  ejemplo  el  hundimiento 
del  Justicia  que  salió  de  Europa 
para  América,  cerró  la  falsa  idea 
de  que  los  convoyes  que  zarpa¬ 
ban  no  eran  escoltados.  Natural 
es  que  se  deseara  escoltar  tanto 
a  los  buques  que  iban  como  a 
los  que  venían ;  el  simple  hecho 
de  que  los  barcos  que  venían 
traían  tropas  y  provisiones  daba 
una  razón  más  poderosa  desde  ol 
•  punto  de  vista  humano,  para  que 
las  escoltas  fueran  más  fuertes, 
pero  no  desde  el  punto  de  vista 
de  la  situación  general  de  la  gue¬ 
rra.  Los  alemanes  no  busca"- 
ban  nuestros  buques  porque  lle¬ 
gaban  hombres  y  provisiones; 


los  hundían  sencillamente  porque 
eran  buques.  No  trataban  de 
destruir*  tropas  americanas  y  mu¬ 
niciones  de  una  manera  exclusi¬ 
va  ;  su* objeto  era  destruir  el  to- 
nejale.  Se  proponían  reducir  la 
provisión  de  barcos  del  mundo 
hasta  el  grado  de  que  los  aliados 
se  vieran  obligados  a  abandonar 
el  conflicto  por  falta  de  comuni¬ 
caciones.  Por  tanto  era  necesa¬ 
rio  que  echaran  a  pique  los  bar¬ 
cos  vacíos  que  salían,  así  como 
los  que  iban  repletos  de  gente  o 
cargados.  Por  la  misma  -razón 
era  indispensable  que  nosotros 
los  protegiéramos,  lo  que  hicimos 
en  cuanto  nos  fue  factible  sin 
causar  indebidas  demoras  en  la 
formación  de  los  buques  que  iban. 
El  Justicia,  aunque  muchas  per¬ 
sonas  todavía  creen  que  fue  tor¬ 
pedeado  porque  navegaba  sin  es¬ 
colta,  iba  en  efecto  protegido 
por  una  escolta  de  destroyers  de 
considerables  proporciones.  La 
escolta  de  los  barcos  que  iban 
aumentó  en  sumo  grado  la  ten¬ 
sión  impuesta  a  la  fuerza  de  des» 
troyer ;  la  dificultad  consistía  en 
que  el  convoy  que  venia  llegaba 
en  cuerpo,  pero  los  buques  no  po¬ 
dían  ser  descargados  y  enviados 
de  regreso  en  globo  sin  retener 


cierto  número  de  olios  un  tiempo 
indebidamente  largo,  y  sabemos 
que  el  tiempo  era  un  factor  tan 
importante  en  esta  guerra  que 
fue  preciso  que  cada  transporte 
hiciera  su  vuelta  lo  más  pronto 
posible.  La  consecuencia  de  ello 
fue  que  los  buques  que  icgresa- 


No,  3. 

Receta  De  Tiempos 

De  Guerra  Para  El 

Pelo  Canoso 


El  pelo  gris,  deslustrado  o  mar¬ 
chito  puede  ponerse  inmediatamen¬ 
te  negro,  castaño,  claro,  como  se 
quiera,  usando  el  siguiente  remedio, 
que  uno  mismo  puede  preparar  en  su 
casa: 

Compre  uira  cajita  de  polvo  Or- 
lex  e%  cualquier  farmacia,  sin  ofro 
gasto  alguno.  Disolverlo  en  agua  y 
con  un  peine,  pasárselo  por  el  pelo, 
siguiendo  las  direcciones  que  para 
mezclarlo  y  usarlo  trae  cad.i  caja. 

Puede  usarse  Orlex  con  absoluta 
confianza.  Cada  caja  lleva  un  bo¬ 
no  de  oro  por  $100.00  en  garantía  de 
que  Orlex  no  contiene  plata,  plomo, 
zinc,  azufre,  mercurio,  anilina,  pro¬ 
ductos  ni  derivados  de  alquitrán  de 
hulla. 

No  es  pegajoso  ni  borroso;  antes 
bien  deja  el  pelo  sedoso  y  brillante  y 
a  la  persona  cual  si  le  quitaran  vein¬ 
te  años  de  encima. 


CRIMEN  IMPERDONABLE  ES  EL 

ABANDONAR  EL  CULTIVO  DE  LA  BELLEZA 

El  patrimonio  más  preciado  ¿le  la  mujer  son  sus  encan¬ 
tos.  Cuando  la  naturaleza  se  los  niega,  su  deber  es 
conquistar  y  cultivar  la  belleza.  Lozanía  de  azalia  se 
adquiere  con  el  uso  de,  la  CREMA  “SIREN”  EMBE¬ 
LLECEDORA.  Cada  tarro  lleva  en  su  contenido  toda 
la  juventud  de  una  niña  de  16  años.  Las  arrugas  —  esos 
zureos  que  marca  sobre  el  rostro  el  arado  del  tiempo — 
las  hace  desaparecer  en  pocos  días  y  las  evita  indefini¬ 
damente  si  se  aplica  todos  los  días.  La  CREME  “SI- 
REN”  EMEBELLECEDORA  (DESGRASADA)  la 
usan  blanca  las  mujeres  rubias;  rosada  las  trigueñas  y 
pálidas.  Da  una  como  transparencia  nacarada  a  la  com¬ 
plexión  y  la  hace  adorable;  $1.25  centavos  oro. 

JABON  DE  VERBENA  CALENDULADO  “SIREN”: 

Aterciopela,  endurece  y  perfuma  las  carnes;  afirma  y 
asedosa  el  cabello.  Pastilla  grande  y  de  duración  $0.40  centavos. 

DE  VENTA-  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  lo»  Senore»  Lanque- 
tin,  Caataing  *  Cía.  GUATEMALA. 
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ban  a  menudo  se  despachaban  en 
pequeños  convoyes  con  la  ligere¬ 
za  con  que  eran  descargados.  Las 
escoltas  que  pudimos  proporcio¬ 
nar  para  dichos  grupos  fueron 
por  consiguiente  más  débiles  de 
lo  que  exigía  la  seguridad  abso¬ 
luta,  y  algunas  veces  nos  vimos 
obligados  a  mandar  buques  que 
atravesaran  la  zona  submarina 
acompañados  por  pocos  o  ningún 
barco  de  guerra.  Esto  explica 
por  qué  ciertos  transportes  que 
venían  eran  torpedeados;  lo  que. 
decimos  es  especialmente  cierto 
al  referirnos  a  los  convoyes  de 
municiones  y  tropas  que  navega¬ 
ban  hacia  los  puertos  occidenta¬ 
les  de  Francia.  Sólo  cuando  po¬ 
díamos  reunir  un  gran  convoy  y 
despacharlo  en  un  tiempo  tal  que 
se  encontrara  con  otro  que  venía 
en  la  cuña  occidental  de  la  zona 
submarina,  podíamos  dar  a  estos 
barcos  la  misma  escolta  de  des- 
troyers  como  la  que  dábamos 
siempre  a  los  convoyes  cargados 
rumbo  a  los  puertos  europeos. 

Tan  pronto  como  los  destro¬ 
yers  se  ponían  en  contacto  con 
el  convoy  que  venía,  la  escolta 
marítima,  el  crucero  o  el  super- 
dreadnought,  si  era  americano,  lo 
abandonaban  y  volvían  a  su  pun¬ 
to  de  partida,  algunas  veces  con 
un  convoy  que  navegaba  rumbo 
a  occidente,  si  es  que  se  había 
reunido  allí  uno  a  tiempo.  Las  es¬ 
coltas  británicas  iban  a  la  cabe¬ 
za  a  toda  velocidad  a  un  puerto 
inglés,  generalmente  acompaña¬ 
dos  de  uno  o  dos  destroyers.  Es¬ 
te  abandono  algunas  veces  des¬ 
pertó  la  ira  de  los  pasaieros  del 
convoy  que  venía ;  su  protector 
los  había  dejado  precisamente  al 
entrar  a  la  zona  submarina,  en  el 
momento  en  que  sus  servicios 
eran  más  necesarios.  Estos  pa¬ 
sajeros  no  comprendían  que  el 
propósito  de  la  escolta  marítima 
era  no  protegerlos  de  los  subma¬ 


rinos  sino  de  los  buques  de  nave¬ 
gación  superficial,  es  decir  de  los 
corsarios.  Dentro  de  la  zona  de 
peligro  la  escolta  marítima  se  ha¬ 
cía  parte  del  mismo  convoy,  jjor 
si  necesitaba  la  protección  con¬ 
tra  los  submarinos;  de  modo  que 
esta  partida  daba  más  seguridad 
a  los  buques  de  comercio.  A  me¬ 
dida  que  el  convoy  se  aproxima¬ 
ba  a  la  zona  de  peligro,  después 
de  haber  recibido  instrucción  du¬ 
rante  el  trayecto,  su  aparición  te¬ 
nia  una  forma  más  grave. 

Los  buques  se  agrupa¬ 
ban,  guardando  so'amente  las 
distancias  que  eran  esenciales  pa¬ 
ra  maniobrar  rápidamente,  y  pa¬ 
ra  sostener  una  formación  cerra¬ 
da. 

Generalmente  el  convoy  se 
formaba  en  un  largo  paralelógra. 
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a 

mo;  la  distancia  del  frente  era 
mayor  que  la  profundidad  o  la 
distancia  dt  los  lados.  Por  lo 
general  en  la  formación  entraba 
cierto  número  de  grúpos  de  cua¬ 
tro  barcos  cada  uno,  en  columna, 
o  a  una  distancia  de  cerca  de  500 
yardas  de  buque  a  buque,  y  todos 
los  grupos  marchaban  de  frente 
y  a  la  par  l.os  unos  de  los  otros  . 
con  una  separación  de  media  mi-' 
lia. 

De  este  modo  un  convoy  de  24 
barcos,  o  sea  de  seis  grupos  de 
a  cuatro,  tenía  una  anchura  de 
cerca  de  cinco  millas  y  una  pro¬ 
fundidad  de  una.  La  mayoría 
de  los  destroyers  estaban  estacio¬ 
nados  en  los  lados  angostos,  pues 
los  submarinos  sólo  podían  atacar 
con  gran  posibilidad  de  éxito,  por 
el  costado. 


HOTEL  DE 

CAFE-RESTAURANT 

AU  CENTRE  DE  LA  VILLE 

neme  Rué  Orient  N*  to  et  ia  et  Sime 
Avenue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitel*,  C.  A, 


Olambre  et  Pensión. - Appartements  pour 

Familles. — .Cuisime  Fran^aise  et  du  Paya. — 
Vina  et  Liqueurs  de  Premier  Chois  (Impor¬ 
taron  directe  dea  Paya  d’origine.) 

-  Billarda. — Salons  Reservé*.—- Bains.  - 

PRIX  MODERAS. 

Téléphone. 


PARIS 

CANTINA-RESTAURANTE 

EN  EL  CENTRO  DE  LA  CIUDAD 

11»  Calle  Oriente/  Noa.  10  y  xa  j  f* 
Avenida  Sur: 

GUATEMALA 

Capital,  C.  A. 


Habitaciones  ventiladas,  amplia»  y  bien  amue¬ 
bladas.  - -  Cocina  Francesa  y  del  País.  - 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  (Impor¬ 
tación  directa  de  los  Países  de  origan). 
Bil^res. -  Salones  Reservados.  - Bafios. 

PRECIOS  MODERADOS. 

Teléfono. 


LEOPOLDO  RABBÉ,  Propietario. 


UNION  FARMACEUTICA 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casas  de  Europa  y  de  los  EE.  UU. 

9?  Avenida  Norte.  N*  24.-  -Guatemala,  C.  A. 
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Por  lo  corriente  era  necesario 
que  un  destróyer  se  estacionase 
en  la  retaguardia  de  un  convoy, 
pues  aunque  la  velocidad  de  casi 
todos  los  convoyes  era  mayor 
que  la  del  submarino  cuando  es¬ 
te  estaba  sumergido,  en  cambio 
cuando  navegaba  en  la  superficie 
podia  seguir  un  convoy  por  la 
noche  con  buena  probabilidad  de 
torpedear  un  buque  y  escaparse 
a  la  retaguardia  si  no  encontraba 
el  obstáculo  de  la  presencia  de 
un  destróyer. 

Por  lo  general  no  era  práctico, 
y  sí  peligroso  para  el  submarino, 
esperar  en  la  vanguardia,  sumer¬ 
girse  y  lanzar  sus  torpedos  cuan¬ 
do  el  convoy  pasaba  sobre  él.  No 
se  comprende  hasta  que  grado  los 
sencillos  detalles  mecánicos  pro¬ 
tegían  a  los  buques  de  comercio, 
y  esta  imposibilidad  de  atacar 
con  éxito  por  el  frente,  ejempli¬ 
fica  el  punto.  El  submarino  dis¬ 
para  sus  torpedos  desde  los  tubos 
que  están  en  la  proa  o  en  la  popa ; 
no  tiene  tubos  a  babor  ni  a  es¬ 
tribor  ;  si  proseyera  esos  tubos  la¬ 
terales,  bien  podría  colocarse  por 
delante  y  hacer  fuego  sobre  el 
convoy  que  pasara  por  el  lugar 
en  que  él  se  hallara  escondido. 

Su  longitud  en  ese  caso  sería 
paralela  a  la  de  los  buques  mer¬ 
cantes,  y  en  tal  virtud  solo  una 
parte  relativamente  pequeña  de  su 
área  se  hallaría  expuesta  al  peli¬ 
gro  del  choque.  El  simple  he¬ 
cho  de  que  estos  tubos  torpede¬ 
ros  están  colocados  en  la  proa  y 
en  la  popa,  hace  necesario  que  el 
submarino,  si  desea  atacar  en  la 
forma  descrita,  gire  casi  en  án¬ 
gulo  recto  al  curso  que  sigue  el 
convoy,  y  maniobre  para  colocar¬ 
se  en  posición,  favorable  de  la 
cual  pueda  lanzar  su  proyectil : 
procedimiento  que  es  tan  azaro¬ 
so  que  casi  nunca  se  intenta. 

Con  ciertas  reservas,  que  se  ne¬ 
cesita  de  que  las  describamos  en 


detalle  aquí,  puede  tomarse  por  lo 
menos  como  regla  general  que  los 
lados  del  convoy  no  sólo  sumin's- 
tran  a  los  submarinos  la  mejor 
probabilidad  para  que  torpedeen 
los  buques,  sino  que  también 
aquellos  se  exponen  al  menor  pe- 
ligro,  y  esta  es  la  razón  por  la 
que  en  la  reciente  guerra,  los  des- 
troyers  de  ordinario  se  concentra¬ 
ban  en  estos  puntos. 

Ya  he  comparado  el  sistema  de 
convoy  con  una  gran  agregación 
de  trenes ;  esta  comparación  se 
aplica  bien  a  su  funcionamiento 
después  que  ha  penetrado  en  la 
zona  infestada.  En  realidad  se 
usa  la  misma  terminología  que 
emplean  nuestros  ferrocarrileros. 

Todo  convoy  sigue  una  de  las 
dos  rutas  principales,  conocidas 
en  la  oficina  central  como  las  dos 
líneas  .  primordiales.  La  línea 
primordial  que  teminaba  en  la 
costa  occidental  de  Inglaterra,  pa¬ 
saba  por  lo  general  al  Norte  de 
Irlanda  atravesando  el  Cana!  del 
Norte  y  bajando  al  Mar  de  Irlan¬ 
da  hasta  Liverpool. 

En  ciertas  condiciones  estos 
convoyes  pasaban  ál  Sur  de  Irlan¬ 
da  y  de  allí  seguían  hasta  llegar 
al  Mar  del  mismo  nombre.  Los 
convoyes  que  tomaban  rumbo  a 
la  costa  oriental  seguían  la  linea 
primordial  que  pasaba  por  el  Ca¬ 
nal  de  la  Mancha.  Prácticamen¬ 
te  todos  los  buques  que  de  los 
Estados  Unidos  iban  a  la  Gran 
Bretaña  y  Francia  tomaban  una 
de  dichas  líneas  primordiales  ;  pe¬ 
ro  de  igual  manera  que  en  nues¬ 
tros  sistemas  ferroviarios,  cada 
una  de  estas  líneas  prncipales  te¬ 
nía  sus  ramales. 

Así,  los  barcos  destinados  a 
puertos  franceses  tomaban  la  ruta 
meridional  hasta  el  momento  de 
entrar  en  el  Canal  de  la  Mancha  ; 
al  llegar  aquí  abandonaban  la  lí¬ 
nea  principal  y  seguían  un  ramal 


LUIS  NIQÜET 

INGENIERO  ARQUITECTO 


6a.  Avenida  N.  números’  16  y  22. 

Estudios.  Proyectos  y  su  ejecu¬ 
ción,  etc.,  Especialista  en  obras 
artísticas  de  cemento  armado. 

Gran  taller  de  Modelación. 

Pone  a  las  órdenes  de  los  Pro¬ 
pietarios  radicados  fuera  de  la 
Capital  un  personal  escogido  pa¬ 
ra  construcciones  de  casas,  habi¬ 
taciones  y  residencias  de  los  más 
nuevos  sistemas. 
Guatemala,  año  de  1920. 


F.  D’AMICO 

ARQUITECTO 

6a.  Av.  Norte  No.  3. 

—  Estructuras  anti-tclúricas  — 
Estética  y  economía 

I 
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LA  REMINGTON 

La  mejor  y  más  preferible  de  las 

MAQUINAS  DE  ESCRIBIR 
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hasta  Brest,  Burdeos  Nantes,  y 
otros  puertos  franceses. 

En  el  Canal  de  la  Mancha,  va¬ 
rios  ramales  de  una  ,sola  linea  se 
dirigían  a  otros  tantos  puertos 
ingleses,  por  ejemplo  Plymouth, 
Portsmouth,  Southampton,  y  de- 
1  más.  Toda  la  empresa  gigantes¬ 
ca  marchaba  con  una  precisión  y 
regularidad  que  es  difícil  imagi¬ 
narse  otra  igual  en  un  sistema  de 
transportes. 

La  descripción  de  unos  cuantos 
convoyes  y  las  aventuras  que  tu¬ 
vieron  nuestros  destroyers  con 
ellos,  quizá  esclarezca  la  natura¬ 
leza  del  mecanismo  que  protegió 
e  movimiento  marítimo  del  mun¬ 
do.  Con  este  propósito  he  esco¬ 
gido  casos  típicos  que  ejemplifi¬ 
can  las  experiencias  rutinarias  al 
escoltar  todos  los  dias  a  los  con¬ 
voyes,  y  otras  experiencias  en 
que  el  trabajo  de  los  destroyers 
no  era  más  que  de  presencia. 

Cierto  dia  a  fines  de  octubre  de 
1917,-  una  división  de  destroyers 
americanos  que  se  hallaban  en 
Queenstown,  recibió  instrucciones 
detalladas  del  Almirante  Bavly 
para  que  saliera  a  cierta  hora  y 
escoltase  al  concoy  que  salia  “O 
O.  17”,  y  llevara  a  Puerto  el  con¬ 
voy  que  iba  “H.  S.  14”.  Estas 
instrucciones  detalladas  se  basa¬ 
ban  en  las  instrucciones  genera¬ 
les  emitidas  por  el  Almirantazgo, 
donde  mi  estado  mayor  se  halla-  1 
ba  en  servicio  constante  y  coope¬ 
ración.  Los  símbolos  con  los 
cuales  se  designan  estos  dos  gru¬ 
pos,  se  pueden  interpretar  con 
facilidad.  La  O.  Q.  significa 
sencillamente  que  el  convoy  nú¬ 
mero  17  — el  décimo  séptimo  que 
ha  salido  de  ese  puerto, —  nave¬ 
gaba*  rumbo  a  Queenstown,  la  H. 

S.  quería  decir  que  el  convoy  nú¬ 
mero  catorce  iba  rumbo  a  su  país, 
procedente  de  Sidney,  Cabo  Bre-  1 
tón. 

Queenstown,  durante  los  prime-  ¡ 
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ros  pocos  meses,  fue  uno  de  a- 
quellos' lugares  en  los  cuales  los 
buques,  que  han  descargado  sus 
fletes,  se  reúnen  en  grupos  para 
regresar  a  los  Estados  Unidos. 
Más  tarde  Milford  Haven,  Liver¬ 
pool  y  otros  puertos,  fueron  usa¬ 
dos  más  a  menudo  con  este  pro¬ 
pósito.  Los  barcos  habían  esta¬ 
do  -llegando  durante  varios  días 


La  carrera  del  Japón  durante 
los  últimos  cincuenta  .años  fto  ha 
tenido  paralelo  en  la  historia.  El 
Japón  ha  desempeñado  un  papel 
ele  extraordinaria  utilidad  para  la 
causa  de  los  aliados  en  esta  gue¬ 
rra  de  la  civilización. 

La  amistad  del  Japón  debía  ser 
especialmente  querida  para  los 
Estados  Unidos  y  todo  hombre 
público  americano  de  gran  clari¬ 
videncia  ha  de  hacer  cuanto  le 
sea  posible  por  sostener  relacio¬ 
nes  cordiales  de  simpatía  entre  las 
dos  naciones.  " 

La  súbita  transición  del  Impe¬ 
rio  del  Sol  Naciente  a  un  puesto 
avanzado  occidental,  ha  sido  un 
fenómeno  extraordinario ;  nada 
ha  habido  en  el  pasado  que  sevle 
parezca.  Ninguna  otra  nación 
en  la  historia  ha  entrado  de  una 
manera  tan  rápida  en  el  círculo 
de  las  Potencias  cultas. 

Seis  u  ocho  siglos  necesitaron 
los  bárbaros  del  Norte  que  derro¬ 
caron  a  Roma,  para  entrar  en  el 
camino  de  la  civilización :  míen- 


pr-ocedentes  de  puertos  ‘del  Mar 
de  Irlanda  y  la  costa  oriental  do 
Inglaterra.  Esos  barcos  se.  hn-i 
bían  organizado  para  fdrmar  el 
conoy  “O.  Q.  17”;  estaban  listos 
para  ser  escoltados  por  los  destró- 
yers  que  los  llevarían  a  la  zona 
submarina  y  emprender  el  v:aje 
al  occidente  a  los  puertos  ameri¬ 
canos. 


tras  que  el  Jítpón  no  destruyó  na- j 
da  y  si  llegó  a  la  altura  de  sus  ve-, ; 
cinos  occidentaes  en  el  lapso  de  í 
medio  siglo.  Aun  más,-  llegó  lie  j 
vando  presentes  en  ambas  ma-| 
nos;  su  apreciación  del  arte  y  deí 
la  naturaleza,  su  refinamiento  de  .- 
vida  y  muchas  de  sus  convenció-; 
nes  sociales,  junto  con  su  excep¬ 
cional  y  ennoblecedor  patriotis-i 
mo,  trajeron  instructiT^is  leccio¬ 
nes  para  los  habitantes  de  Amé-, 
rica  y  Europa,  lecciones  que  ha^ 
riamos  bien  en  aprender.  Todo 
americano  reflexivo  que  persista» 
en  las  relaciones  del  Japón  con 
los  Estadós  Unidos,  'ha  de  cam-  • 
prender  que  estos  dos  países  tie-‘¿ 
nen  algo  que  aprender  el  uno  delj 
o^ro. 

En  esta  guerra  el  Japón  ha  de¬ 
sempeñado  un  papel  muy  útil  y 
grande:  huelga  decir  yue  tenía 
sus  agravios  especiales,  así  como 
nosotros,  contra  Alemania.  Tomó, 
en  cuenta  sus  agravios  de  la  mis¬ 
ma  manera  que  .lo  hicimos  no¬ 
sotros  y  de  ig-uai  modo  ,se  colocó  , 


ARTICULO  POSTUMO  QUE  SOBRE  LA 
CUESTION  JAPONESA  ESCRIBIO 

el  ex-Presidente  Roosevelt.  Este  interesante  artículo  aca- 

u 

ba  de  ser  publicado  por  el  New  York  Times. 
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CARMEN  RIMOLA  , 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  "  MOJ  )ELO  ” 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  bago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  v  re¬ 
paraciones,  ya  por  contrato  o 
por  dirección.  8“  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  P1  acita. 


-GANO A - 


Por  ausentarse  su  dueño,  se 
vende  como  ganga  la  última 
edición  de  la 

ENCICLOPEDIA  BRITANICA, 


encuadernación  de  lujo,  con 
su  respectivo  mueble  para 
guardarla.  Informan  en  [a 

“CASA  COLORADA” 
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FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 
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1  A  MEJOR  '  AGUA 
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TEODORO  RUDEKE  &  Co„ 

20  Calle  Oriente,  N»  3. 


al  lado  de  la  humanidad,  de  la  li¬ 
bertad  y  la  justicia. 

.811  deber  ha  sido  ante  todo  ex¬ 
pulsar  a  Alemania  del  Pacifico, 
guardar  el  orden  y  proteger  el 
Oriente.  Si  no  hubiera  heeho 
esto  es  probable  que  en  el  mo¬ 
mento  actual  una  fuerza  de  in¬ 
gleses  y  americanos  estaría  si¬ 
tiando  Kiao-Chau,  y  que  nuestro 
comercio  estaría  sufriendo  los 
ataques  lanzados  por  los  alema¬ 
nes  en  el  Pacífico. 

La  Gran  Bretaña  v  los  Esta¬ 
dos  Unidos  son  capaces  de  man¬ 
tener  sus  flotas  en  las  aguas  del 
mencionado  océano  en  estos  mo¬ 
mentos,  porque  la  armada  japo¬ 
nesa  está  allí.  Pero  el  Imperio 
del  Sol  ha  hecho  mucho  más  que 
esto.  Poco  a  poco,  a  medida  que 
la  guerra  se  intensificaba,  ha  ex¬ 
tendido  su  ayuda  por  todo  ei  glo¬ 
bo ;  sus  voluntarios  se  han  pre¬ 
sentado  en  todas  las  ramas  del 
servicio  militar  aéreo,  y  en  la  pri¬ 
mera  línea  de  batalla  del  frente. 
.Ha  enviado  sus  destrovers  a  pro¬ 
teger  los  buques  transportadores 
de  tropas  inglesas  y  americanas, 
.  y  sus  barcos  de  carga  al  Océano 
Atlántico,  al  Mar  del  Norte,  y  al 
Mediterráneo. 

El  papel  del  Japón  ha  sido 
grandioso,  mucho  mayor  de!  que 
exigía  su  alianza  con  la  Gran 
Bretaña:  primero  capturó  Kiao- 
Chau,  hundiendo  todos  los  bu¬ 
ques  alemanes  y  austríacos  que 
se  encontraban  alH ;  en  seguida 
sacó  a  los  barcos  germánicos  del 
Pacífico;  poco  después  mandó 
tres  de  sus  cruceros  a  Rusia  a 
reforzar  la  flota  del  Báltico.  En 
la  actualidad  sus  destróyer?,  es¬ 
tán  operando  junto  con  los  britá¬ 
nicos  y  americanos  en  el  Mar 
Mediterráneo  y  en  las  aguas  de 
las  'costas  de  Inglaterra.  España 
y  Francia. 

Sus  submarinos  han  estado 
prestando  servicios  junto  con  los 


italianos;  los  transportes  de  Aus¬ 
tralia  y  Nueva  Zelandia  han  sido 
escoltados  por  buques  de  guerra 
japoneses.  Nuestros  propios  bar¬ 
cos  están  libres  para  acompañar 
a  los  buques  que  transportan  tro¬ 
pas  allende  el  Atlántico,  en  su 
mayor  parte  debido  a  lo  que  el 
Japón  ha  hecho  en  el  Pacifico. 

Proporcionó  enormes  cantida¬ 
des  de*armas  y  municiones  a  Ru¬ 
sia  ;  a  la  cual  le  prestó  cañones 
pesados  y  millones  de  pesos.  Ha 
enviado  sus  unidades  médicas  a 
Inglaterra,  Francia,  Rusia,  Servia 
y  Rumania.  Ha  hecho  fraca¬ 
sar  la  intriga  alemana  en  la  In¬ 
dia.  Uno  de  cada  veinte  y  ocho 
habitante;?  del  Japón  pertenece  a 
la  Cruz  Roja  Nipona ;  uno  de  ca¬ 
da  cuatro  de  los  japoneses  que 
se  hallan  en  este  país  figura  en 
la  Cruz  Roja  Americana.  Dos  mil 
japoneses  están  luchando  en  el 
ejército  de!  Canadá.  El  Impe¬ 
rio  de  Sol  ha  hecho  todo  lo  po¬ 
sible,  todo  lo  que  se  le  ha  pedido 
o  permitido  hacer  en  esta  gue¬ 
rra,  y  este  aserto  no  lo  pondrá 
en  duda  ningún  ser  humano  que 
sea  honrado  y  conozca  los  he- 
ehs. 

Sin  embargo,  en  este-  mismo 
momento  en  que  los  hijos  del 
Japón  están  luchando  al  lado  de 
los  .nuestros  en  las  aguas  del  Me¬ 
diterráneo,  la  Bahía  de  Vizcaya 
y  el  Mar  del  Norte,  en  el  aire  co¬ 
bre  el  frente  occidental,  — hay 
americanos  que  han  prestado  sus 
servicios  a  Alemania  contra  los 
Estados  Unidos,  que  han  jugado 
el  juego  germánico  hasti  el  lí¬ 
mite,  tratando  de  introducir  d's- 
cerdias  entre  el  Japón  v  Norte 
América,  buscando  todos  los  ex¬ 
pedientes  para  despertar  sospe¬ 
chas  y  desconfianzas  con  respec¬ 
to  al  Japón,. y  los  Estados  Uni¬ 
dos, ,v  cometiendo  todas  las  ba¬ 
jezas  malévolas  y  sin  escrúpulo 
que  es  posible  cometer  para  aca- 
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rrearse  la  hostilidad  del  Japón  ha¬ 
cia  nuestro  país. 

Hay  en  esta  República  ciertos 
políticos  demagogos,  ciertos  agi¬ 
tadores  que  buscan  celebridad  y 
propietarios  de  periódicos  y  es¬ 
critores  sin  conciencia  y  amigos 
del  sensacionalismo,  que  desean 
hacer  dinero  u  obtener  privile¬ 
gios  para  sí  mismos,  apelando  a 
la  desconfianza  y  a  la  sospecha, 
sin  importarles  el  daño  incalcu¬ 
lable  que  le  causan  a  este  país. 

Estos  individuos  sórdidos  han 
trabajado  de  acuerdo  con  sus 
compañeros  asalariados  por  Ale¬ 
mania,  sujetos  pagados  en  efecti¬ 
vo  para  llevar  adelante  los  fines 
de  Germania,  y<q  sea  luchando 
por  provocar  una  mala  voluntad 
que  pudiera  dar  margen  a  una 
guerra  entre  los  Estados  Unidos 
y  el  Japón,  o  de  cualquier  otra 
manera.  Han  sido  responsables 
de  conducta  tan  vergonzosa  que 
no  es  posible  reprocharla  con  su¬ 
ficiente  energia.  El  Japón  guar¬ 
da  una  verdadera  admiración  ha¬ 
cia  Norte  Amérca,  desde  hace  se¬ 
senta  años,  en  tiempo  de  Perry; 
las  dos  naciones  han  estado  vin¬ 
culadas  por  una  estrecha  amistad. 

Los  japoneses  han.  soportado 
con  paciencia  la  mala  interpreta¬ 
ción,  los  insultos  y  las  falsas  a- 
cusaciones  de  varios  autores,  es¬ 
critores  y  oradores  públicos  de 
los  Estados  Undos.  Constituyen 
una  nación  altiva ;  han  sufrido  to¬ 
do  este  vilipendio  porque  han 
creído  que  nuestro  pueblo  com- 
prenderia  la  injusticia  de  esos 
ataques. 

Su  creencia  está  justificada ; 
nuestros  compatriotas  empiezan 
a  comprender  que  en  los  años  re¬ 
cientes  el  más  flagrante  de  ¡os 
mencionados  ataques,  lo  efectua¬ 
ron  los  agentes  alemanes  que  tra¬ 
bajaban  con  ardor  y  en  secreto 
con  suficientes  fondos  suminis¬ 
trados  por  el  gobierno  para  crear 
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la  desconfianza  entre  los  dos  paí¬ 
ses. 

Ha  llegado  el  momento  de  que 
nosotros  los  americanos  mostre¬ 
mos  nuestra  confianza  hacia  el 
Japón,  que  es  un  pueblo"  grande, 
leal  y  moderno,  cuyo  asiento  a 
la  mesa  de  la  familia  de  las  Na¬ 
ciones  es  el  que  sigue  al  nuestro 
y  que  ha  de  ocuparlo  en  plena 
igualdad  con  los  demás  pueblos 
civilizados. 

Los  derechos  y  obligaciones  de 
Estados  Unidos  y  el  Japón  el  uno 
hacia  el  otro,  deben  ser  tratados 
sobre  una  base  de  igualdad  recí¬ 
proca.  Cada  uno  debe  tener  el 
pleno  control  de  todas  las  cosas 
que  de  una  manera  vital  afectan 
su  propio  bienestar;  cada  uno  de¬ 
be  tratar  al  otro  con  cortesía  leal 
y  franca  con  consideración. 

El  origen  y  la  persistencia  de 
la  propaganda  alemana  con  el 
propósito  de  embrollar  al  Japón 
y  los  Estados  Unidos,  está  ahora 
bien  reconocida ;  sin  embargo 
hasta  que  el  Vizconde  Ishii  abier¬ 


ta  y  públicamente  acusó  a  Ale¬ 
mania  de  ser  el  agente  de  esta  fu¬ 
nesta  obra,  el  pueblo  de  nuestro 
país  prácticamente  no  sabía  nada 
de  ello. 

En  una  recepción  dada  por  el 
Club  Periodístico  Nacional  de 
Washington,  el  Vizconde  Ishii, 
como  Jefe  de  la  Comisión  Japo¬ 
nesa,  en  septiembre  de  1917,  pro¬ 
nunció  un  discurso  que  en  su  ma¬ 
yor  parte  se  dedicó  a  exponer  es¬ 
tos  insidiosos  esfuerzos  de  Ale¬ 
mania.  En  parte  dójo  así : 

“Durante  más  de  diez  años  se 
ha  llevado  a  cabo  una  propagan¬ 
da  en  este  país,  en  el  Japón  y  en 
todo  el  mundo,  con  el  único  y  ex¬ 
clusivo  propósito  de  mantener  a 
las  naciones  del  Lejano"  Oriente 
y  del  Jejano  Occidente  lo  más 
distanciadas  que  sea  posible,  de 
quebrantar  los  tratados  e  inteli¬ 
gencias  existentes,  de  crear  des¬ 
confianza,  sospechas  y  malos  sen¬ 
timientos  entre  los  vecinos  del 
Oriente  y  en  el  Occidente,  y  con 
el  fin  de  que  Alemania  obtenga 
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lona :  acababa  de  levantarse  una  brisilla  ligera.  Mi¬ 
ró  al  mar:  el  aguat  tersa  minutes  antes  como  un 
cristal,  se  rizaba  gemente. 

— Ya  tenemos  brisa — oyó  decir  a  uno  de  los 
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ventajas  emanadas  de  esta  con¬ 
fusión. 

“No  creo  que  vosotros,  caballe¬ 
ros,  eti  vuestra  afanosa  vida  du¬ 
rante  los  últimos  diez  años,  ha¬ 
yáis  dado  algo  más  que  una  pa¬ 
sajera  atención  a  los  aconteci¬ 
mientos  del  Lejano  Oriente.  El 
agente  bien  equipado  de  vuestro 
enemigo  y  el  mío  ha  aprovecha¬ 
do  la  ventaja  que  le  ofrecía  vues¬ 
tra  preocupación  o  vuestra  gene¬ 
rosa  credulidad.  Por  muchos 
años  esta  obra  fue  fácil ;  el  mun¬ 
do  se  hallaba  lleno  de  decires  res¬ 
pecto  a  las  aspiraciones  y  dupli¬ 
cidad  japonesas.  ¿Se  han  sacado 
esos  decires  de  la  historia? 

“Aun  ahora  los  agentes  ale¬ 
manes  encargados  de  la  publici¬ 
dad  murmuran  primero  en  vues¬ 
tros  oídos  y  luego  en  los  míos. 
Su  historia  es  especiosa,  y  la  re¬ 
fiere  el  agente  de  una  manera 
confusa,  recayendo  sobre  cuadros 
simpáticos  astutamente  pintados 
por  él  y  presentados  a  vosotros 
y  a  mí  en  el  pasado.  Al  mismo 
tiempo  que  apela  al  corazón  hu¬ 
mano,  me  cuenta  otras  historie¬ 
tas  de  vuestra  duplicidad,  así  co¬ 
mo  os  habla  a  vosotros  de  la  mía. 

“Durante  veinte  años,  señores, 
hasta  la  fecha,  esos  agentes  han 
trabajado  entre  nosotros  y  en 
otros  puntos  con  persistencia  y 
sagacidad;  se  les  ha  provisto  de 
recursos  ilimitados. 

"No  es  extraño  que  hayamos 
sido  engañados  ;  hace  poco  un  dis¬ 
parate  cometido  nos  dió  la  clave. 
La  nota  de  Zimmermann  a  Méji¬ 
co,  envolviendo  ,al  Japón,  fue  un 
desatino;  produjo  tal  ruido  que- 
nos  sacó  de  nuestro  letargo,  así 
como  a  vosotros.  Esto  paralizó 
un  poco  los  esfuerzos  del  adver¬ 
sario,  pero  sus  agentes  han  estado 
trabajando  con  tenacidad :  traba¬ 
jaban  ayer  y  trabajan  hoy. 

“Todo  perjuicio,  toda  simpatía, 
todo  argumento  disponible  usa¬ 


ron  para  mostrar  a  vuestro  pue¬ 
blo  y  al  nuestro  qué  enemigo  más 
astuto  y  bajo  ha  sido  el  uno  con 
respecto  aJ  otro,  y  cuán  depen¬ 
dientes  estamos  de  la  amistad  fu¬ 
tura,  el  apoyo  y  de  la  buen  i  vo¬ 
luntad  de  Alemania.” 

La  nota  de  Zimmermann  fue 
una  indicación  oficial  que  hizo 
Alemania  al  Japón  y  a  Méjico 
para  que  se  uniera  en  desmem¬ 
brar  a  los  Estados  Unidos,  pues 
Alemania  con  mala  fé  y  cinismo 
ha  tratado  de  sacar  su  propio  pro¬ 
vecho  de  la  mala  voluntad  que  ha 
querido  sembrar  en,  cada  una  de 
las  dos  naciones. 

Todo  hombre  público  (de  los 
Estados  Unidos  periodista,  ora¬ 
dor  o  escritor  que  desde  la  publi¬ 
cación  de  la  nota  de  Zimmermann 
ha  luchado  por  lanzar  a  Norte 
América  contra  el  Japón ;  delibe¬ 
radamente  ha  jugado  el  juego  de 
Alemania  contra  este  país ;  seme¬ 
jante  acción  equivale  a  traicionar 
moralmente  a  los  Estados  Uni¬ 
dos. 

Si  alguien  cree  que  esta  afir¬ 
mación  es  demasiado  fuerte  le 
llamo  la  atención  hacia  la  recien¬ 
te  manifestación  del  Secretario 
de  Estado  Lansing,  a  la  del  ex- 
Embajador  Gerard. 

Mr.  Lansing  dice:  “Es  induda¬ 
ble  que  se  ha  estado  desarrollan1 
do  entre  los  pueblos  de  los  dos 
países  (el  Japón  y  los  Estados 
Unidos)  un  sentimiento  de  sos¬ 
pecha  en  lo  referente  a  los  mo¬ 
tivos  que  han  dado  margen  a  las 
actividades  del  Imperio  del  Sol 
en  el  Lejano  Oriente,  sentimien¬ 
to  que,  si  no  se  reprime,  prome¬ 
te  desarrollar  una  grave  situa¬ 
ción.  ‘  , 

“Los  rumores  v  noticias  de  ma¬ 
las  intenciones  aumentaron  cada 
vez  más  y  cada  vez  más  se  creye¬ 
ron.  Las  empresas  industriales 
y  comerciales  legítimas,  sin  ha¬ 
ber  motivos  anteriores  eran 
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WHITE  ROCK 

Esta,  agua  Ja  recomiendan  todos 
los  médicos  como  la  mejor  bebida 
para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino,  whkskey.  cofiac- 
o  cualquier  otro  licor.  El  que 
toma 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago. 
Cada  botella  es  nueva  y  esterili¬ 
zada  antes  de  llenaría  en  su 
fuente.  De  venta  en  todos  los 
Hoteles.  Cantinas  y  Restauran¬ 
tes,.  y,  al  por  mayor,  donde 

SCHWARTZ  CSt  CO., 

Callé  Real. 
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LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Uní  botella  fie  cervexa  importada  vale  de 
#15  a  #20 ;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5r  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
(le  primera  calidad,  las  materias  primas  que 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  que  den 
un,  resl1,tado  satisfactorio  al  gusto  más  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
i? a  r  n??s  hacer  •  con8tar  Que  un  quintal  de 
malí  A  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  lefia 
CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TA  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha* 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 

DE  FARRT? A rínvnseguir  eI  MATERIAL 
”  r  ABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  articulo,’ 
macho,  de  PROHIBIDA  EXPORTACION 
bolamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  lo,  si- 
guientes  preciQs: 


'  DOBLE"  (viñeta  roja,  cruz 
blanca)  12  botellitas.  .  . 
“GALLO"  y  "MOZA"  12 

botellitas . 

"MARZEN"  fclara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . 


En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 
$48.00  $  5.00 

$60.00  $  6. os 

$72.00  $  7.00 


CtfRVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 


"GALLO"  el  litro . 

"MARZEN"  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . 


$10.00 

$12.00 


$12.00 

$14-00 


En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  rrv ir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo.  v  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 


Hielo,  arroba . $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 
y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 


Guatemala,  agosto  de  1918. 


CASTILLO  HERMANOS 
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tomadas  como  empresas  de  signi- 
cación  política,  dando  por  resul¬ 
tado  que  en  el  otro  país  se  des¬ 
pertaba  oposición  contra  dichas 
empresas. 

La  actitud  de  restricción  y  de 
liga  así  creada,  se  fomentaba  me¬ 
diante  la  campaña  de  falsedades 
que  por  largo  tiempo  se  ha  lle¬ 
vado  a  cabo  en  secreto,  instigada 
por  los  alemanes,  cuyo  gobierno, 
como  parte  de  su  política  exte¬ 
rior,  deseaba  especialmente  ena¬ 
jenar  la  simpatía  de  este  país  con 
respecto  al  Japón,  de  manera  que 
eh  un  momento  dado  no  fuera  ta¬ 
rea  difícil  lograr  una  waptura  de 
sus  buenas  relaciones.  Desgra¬ 
ciadamente  hubo  en  ambos  países 
personas  que  en  su  mayoría  eran 
sinceras  en  sus  creencias,  y  que 
aecptaron  los  falsos  rumores  co¬ 
mo  ciertos,  ayudando  a  la  propa¬ 
ganda  alemana  al  declarar  que  su 
gobierno  debía  prepararse  para  el 
conflicto  que  ellos  aseguraban 
ser  inevitable,  que  los  intereses 
de  las  dos  naciones  en  el  Leja¬ 
no  Oriente  eran  econtradas,  y 
que  toda  actividad  del  otro  país 
en  el  Pacífico  llevaba  un  propó¬ 
sito  siniestro.” 

Mr.  Root  dice:  “Por  lo  que 
puedo  juzgar  por  mi  observación 
y  mis  lecturas,  jamás  ha  habii^J 
en  este  país  una  mala  represen¬ 
tación  tan  persistente  y  peligro¬ 
sa  con  respecto  a  las  relaciones  y 
los  propósitos,  y  el  carácter  de 
otro  país,  como  en  el  caso  de  los 
Estados- Unidos  y  el  Japón.  \No 
me  cabe  la  menor  duda  que  las 
malas  representaciones  y  los  es¬ 
fuerzos  por  crear  ese  sentimien¬ 
to  en  el  pueblo  que  lo  tiene  todo 
en  sus  manos  ahora,  entre  los 
Estados  LTnidos  y  el  Japón,  en 
su  mayor  parte  han  sido  el  re¬ 
sultado  de  un  fin  fijo  y  determi¬ 
nado;  me  parece  que  ese  fin  que 
cada  dia  crece  más,  fue  el  propó¬ 
sito  que  formó  parte  de  la  polí¬ 


tica  de  la  Gran  Casta  dirigente 
de  Alemania,  que  intenta  subyu¬ 
gar  al  mundo  hoy  dia. 

■  “Durante  muchos  años  estuve 
muy  familiarizado  con  nuestro 
Departamento  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  y  por  largo  tiempo  me 
ocupé  de  su  funcionamiento  de 
una  manera  especial.  Hubo  mu¬ 
chas  cuestiones  difíciles  que  lo 

dejaban  a  uno  perplejo  y  en  du¬ 
da  y  que  tenían  que  discutirse  y 
arreglarse  entre  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  el  Japón.  Durante  ese 
tiempo  la  irreflexión  o  la  malicia 
de  la  prensa  hizo  lo  peor;  el  de¬ 
magogo  buscaba  una  reputación 
barata,-  levantando  las  pasiones 
del  pueblo  al  cual  apelaba. 

“Hubo  muchos  incidentes  que 
habrían  dado  margen  a  querellas 
y  conflictos,  y  espero  que  todos 
recordaréis  lo  que  digo:  durante 
ese  período  no  hubo  un  momento 
siquiera  en  que’  el  gobierno  del 
Tapón  no  fuese  franco,  sincero, 
amigo  y  solícito  no  de  engran¬ 
decer  sino  de  minimizar  y  hacer 
desaparecer  las  causas  de  la  con¬ 
troversia.  Todo  aquel  que'  se  ha- 
va  familiarizado-  con  la  vida,  no 
podrá  equivocarse  en  una  nego¬ 
ciación  en  lo  que  respecta  a  si  la 
parte  con  quien  se  quiere  nego,- 
ciar  es  franca,  o  está  tratando  de 
dar  origen  a  una  querella.  Esto 
es  algo  fundamental  er,  lo  que 
no  cabe  el  error,  y  jamás  ha  ha¬ 
bido  quien  con  mayor  consisten¬ 
cia  y  nobleza  abogue  en  pro  de 
.la  paz,  "de  la  amistad  internacio¬ 
nal  y  de  la  verdadera  t  buena  in¬ 
teligencia  en  la  diplomacia  de  es¬ 
te  mundo,  cómo  los  :  epresentan- 
tes  del  Japón,  tánto  aquí  como  en 
el  Imperio,  durante  todos  estos 
años  en  sus  relaciones  con  los 
Estados  Unidos.  No  deseo  un 
intercambio  más  amigable  y  fran¬ 
co  que  éste,  mediante  el  cual  el 
Japón  ha  dado  muestras  de  las 


mejores  cualidades  de  la  nueva 
diplomacia  entre  gobernantes.” 

Mr.  Gerard  dice:  “Durante  to-'" 
do  el  invierno  de  1914  en  Berlín, 
los  alemanes,  comenzando  por 
los  de  más  elevada  esfera,  trata¬ 
ron  de  impresionarme  con  el  gran 
peligro  que  ellos  decían  amena¬ 
zaba  a  Norte  América  por  parte 
del  Japón.  Los  agregados  milita¬ 
res  y  navales  de  la  Embajada  de 
los  Estados  LInidos  y  yo  supimos 
que  el  sistema  de  información  a- 
lemana  mandaba  noticias  dicien¬ 
do  que  Méjico  y  Norte  América 
estaban  llenos  de  espías  japone¬ 
ses.  Es  posible  que  gran  parte 
del  perjuicio  que  se  abrigaba  en 
los  Estados  Unidos  contra  los 
nipones,  haya  sido  elaborado  por 
los  propangandístas  germanos,  a 
quienes  más  'tarde  nosotros  a- 
prendimos  a  conocer  bien.” 

La  amistad  del  Japón  y  la  bue¬ 
na  fe  se  mosrtaron  de  una  mane¬ 
ra  estricta  al  principiar  el  con¬ 
flicto  cuando  se  suscitó  la  cues¬ 
tión  de  que,  si  en  caso  de  guerra 
entre  los  Estados  Unidos  y  el  Ja¬ 
pón,  la  Gran  Bretaña  se  vería 
obligada  a  ayudar  al  Japón.  Esto 
se  discutió  con  mucha  excitación» 
aquí  y  en  Inglaterra;  el  propues¬ 
to  tratado  de  arbitraje  entre  la 
Gran  Bretaña  y  Norte  América 
se  presentó  y  se  áveriguó  que  di¬ 
cho  tratado  estaba  calcado  en  los 
términos  de  alianza  éntre  la 
Gran  Bretaña  y  el  Japón.  Fue 
a  solicitud  del  Imperio  del  Sol, 
que  las  condiciones  de  su  tratado 
con  Inglaterra  fueron  revisados 
para  renidver  los  obstáculos  que 
se  oponían  al  tratado  de  arbitra¬ 
je  rpie  la  Gran  Bretaña  aceptó. 
Esta  fue  la  contribución  que  dio 
el  Japón  a  la  paz  universal. 

Hablando  acerca  del  particular 
el- Vizconde  Ishii  dijo  en  un  dis¬ 
curso  dirigido  al  Club  Nacional 
de  la  Prensa  reunido  en  Wa¬ 
shington :  "Ahora  bien,  si  el  Ja- 
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pón  hubiera  tenido  la  más  remo¬ 
ta  idea  de  afielar  a  las  armas  con¬ 
tra  Norte  América  ¿cómo  pudo 
.haber  renunciado  voluntariamen¬ 
te  a  la  importantísima  coopera¬ 
ción  de  la  Gran  Brettña?  Habría 
sido  en  extremo  quijotesco.  Los 
tratad^  no  son  ‘pedazos  de  pa¬ 
pel”  para  la  Gran  Bretaña.  El 
Japón  sabía  que  pedía  confiar  en 
que  Inglaterra  cumpliría  religio¬ 
samente  sus  promesas.  Fue  para 
mí  una  dicha  el  hallarme  en  £1 
Ministerio  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  de  Tokio  en  el  momento  en 
que  se  efectuó  la  revisión  de  los 
términos  del  Tratado  de  Alianza 
con  la  Gran  Bretaña,  y  modesta 
como  era  la  parte  que  yo  tenia  en 
ello,  puedo  daros  la  seguridad 
personal  y  enfáctica  de  que  no  hu¬ 
bo  ninguno  del  gobierno  ni  de! 
público  japonés  que  se  opusiera 
a  los  términos  de  la  revisión.  Hay 


algo  que  se  puede  decir  sin  te¬ 
mor  de  equivocarnos :  y  es  que 
no  había  más  que  una  manera  de 
interpretar  la  actitud  de!  Japón. 
Es  la  prueba  más  significativa  de 
que  el  gobierno  y  la  nación  ja¬ 
poneses  ni  siquiera  pensaban  en 
un  conflicto  armado  con  Norte 
América”. 

El  Japón,  el  único  entre  los 
aliados,  que  no  ha  pedido  pres¬ 
tado,  dinero  a  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  sí  ha  dado  centenares  de 
millón  a  otras  naciones  de  la  En¬ 
tente.  Los  japoneses  Fian  bati¬ 
do  el  régord  de  caridad  durante 
los  últimos  cuatro  años,  lo  que  en 
realidad  muestra  una  extraordi¬ 
naria  fineza  y  desinterés.  Las 
mujeres  del  Japón  usaron  los 
I  mismos  métodos  para  recolectar 
|  dinero  que  enviaron  a  Bélgica  y 
a  Servia.  Tuvieron  su  Sociedad 


de  Socorros  Pro-Belgas  y  su  So¬ 
ciedad  Pro-Servios,  etc. 

Enviaron  $130.000  a  los  refu¬ 
giados  italianos  que  perdieron  sus 
hogares  cuando  los  ejércitos  teu¬ 
tones  invadieron  Italia.  Estimu¬ 
lando  por  estas  pequeñas  pero  ac¬ 
tivas  organizaciones,  se  empezó 
un  movimiento  que  se  extendió 
por  todos  los  confines  del  Impe¬ 
rio,  y  luego  llegó  a  Korea.  A  ese 
movimiento  se  le  llamó  “Asocia¬ 
ción  Japonesa  para  ayudar  a  ¡os 
Soldados  Enfermos  y  Heridos 
que  sufrían  las  consecuencias  de 
la  Guerra  con  otros  Paises.”  Su 
Presidente  es  el  Príncipe  Iyesato 
Tokugawa;  el  vice-Presidente  es 
el  Barón  Shibusawa,  financista 
bien  conocido  en  este  país.  Los 
fondos  recogidos  llegaron  a  un 
millón  de  dólares,  distribuidos  co¬ 
mo  sigue : 

Para  la  Gran  Bretaña  $184.000 


. . . . . . tlllllllt . . 


BANCO  AMERICANO 

DE  GUATEMALA 


ESTABLECIDO  EL  a  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895 


1  ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  = 

1  CAPITAL  AUTORIZADO . %  5  000,000  “ 

H  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  „  4.000,000 

¡¡  PONDO  DE  RESERVA . .  1. 800.000 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550,000 

=  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios.  .  ,  .  „  900.000 

|  llllllllllllItlIlllllllllllllllItlIlllllllllllItlIllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllHlillllllllllllM 
s  ) 

I  DIRECTORES: 

1  SALVADOR  DELGADO  M. 

1  JOSE  DEL  VALLE. 


iiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiin  s 


=  Guatemala,  enero  de  1917. 


CARLOS  F.  NOVELLA.  g 
%  = 
A.  BICKFORD,  g 
Gerente.  =§ 


^llItlIltlIllllllllItlIllllllllllllllKtlIlllllllllllllllllllItlIlllllllItlIlllllItlIlllllllllllllllllllItlIlllllllHllllllllllllllllllItlIllllllltHlllll 

j  BANCO  INTERNACIONAL 

I  DE  GUATEMALA 

jg 

1  l!llll!llllllll[!ll[!!llll!ll!!l(llll!]|||ll|llllllllllll!lll!lll!lll!lll!llll[||||||lf|l!;l|!|l|llll|l||l!nl!||||lll|||[|l|||||||||[|||[|||||| 
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1  ESTABLECIDO  EN  1177 
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=  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 

| 


=  CAPITAL  SUSCRITO . %  2.000,000.00 

M  FONDO  DE  RESERVA . .  t. 780, 500. 00 

i  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES  .  .  .  *„  7if.17j.s1 


|  DIRECTORES:  | 

s  § 

i  GUILLERMO  AGUIRRE.  i 

1  CARLOS  SaLAZAR. 

1  JULIO  CLERMONT  | 

=  Gerente,  | 

f¡j  GUILLERMO  DORION.  É 

g  ‘  —  Ü 

Ü  Guatemala,  enere  de  1917.  t 

==  ES 
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Para  Francia 
Para  Rusia 
Para  Italia 
Para  Bélgica 
Para  Servia 
Para  Rumania 


”184.000 
”184.000 
”184.000 
”184.000 
”  60.000 
”  60.000 


Los  fondos  de  esta  naturaleza 
son  distribuidos  por  un  Comité 
que  ha  adoptado  un  método  más 
econmico  y  moderno.  El  dine¬ 
ro  fue  enviado  a  los  representan¬ 
tes  oficiales  del  Japón  en  los  va¬ 
rios  países ;  se  publicó  un  folle¬ 
to  en  japonés  y  en  inglés  con  el 
título  de  “El  Japón  y  sus  Alia¬ 
dos”.  que  manifestaba  los  propó¬ 
sitos  de  la  asociación,  en  que  se 
incluían  también  artículos  escri¬ 
tos  por  ¡hombres  prominentes,  en 
los  cuales  expresaban  su  simpa¬ 
tía  por  todos  los  que  sufrían,  su 
opinión  de  la  responsabilidad  que 
Alemania  tenía  por  la  guerra  y 
sus  métodos  abominables  de  lle¬ 
varla  a  cabo;  manifestaban  tam¬ 
bién  su  icreeacia  en  la  victoria 
final  de  los  aliados. 

Es  una  notable-  publicación : 
nada  igual  se  ha  hecho  en  ningu¬ 
no  de  los  países  occidentales.  La 
calidad  del  folleto  la  muestra  la 
sijjuiente  cita  de  la  impresionan¬ 
te  y  digna  declaración  del  Conde 
Terauchi,  Primer  Ministro  y  por¬ 
tavoz  del  pueblo  japonés; 

“Alejado  como  está  el  Imperio 
del  Japón  del  centro  de  acción,  y 
aunque  poco  ha  sufrido  en  com¬ 
paración -con  los  aliados  de  Euro¬ 
pa,  el  Japón  y  su  pueblo  saben 
sin  embargo  lo  que  significa  la 
guerra,  y  pueden  por  tanto  apre¬ 
ciar  las  penalidades  y  sacrificios 
de  sus  aliados  como  si  fueran 
propjos.  El  pueblo  japonés  ha¬ 
ce  suyos  los  sentimientos  de  los 
países  invadidos,  de  igual  mane¬ 
ra  que  lo  hacen  los  aliados.  Son 
uno  en  la  simpatía  y  en  la  lucha 
en  pro  de  la  justicia  internacio¬ 
nal,  y  están  prestos  a  participar 


de  las  durezas  cpie  impone  el  con¬ 
flicto. 

“Como  Primer  Ministro  del  Ja¬ 
pón,  tengo  el  privilegio  y  el  pla¬ 
cer  de  expresar  la  smpati-a  y  bue¬ 
na  voluntad  del'  pueblo  japonés 
hacia  los  ejércitos  y  pueblos  en 
este  dra  de  prueba. 

“Aunque  la  cantidad  con  que 
hemos  contribuido  no-  parezca 
otra  ¡cosa  que  una  simple  frusle¬ 
ría  en  comparación  con  las  nece¬ 
sidades  de  las  naciones  que  su¬ 
fren,  la  cordial  simpatía  v  la  ad¬ 
miración  de  todo  el,  pueblo  la 
acompaña.  Los  que  reciban  el 
obsequio  del  Japón  han  de  consi¬ 
derarlo  como  el  óbolo  de  la  viu¬ 
da  que  significa  algo  más  que  to¬ 
dos  los  ofrecimientos  del  rico.” 

No  hay  espaoio  para  discutir 
en  este  mensaje  de  una  manera 
completa  nuestras  -relaciones  con 
el  Japón  ;  las  he  expuesto  como 
las  veo,  y  según  aprecio  nuestra 
propia  situación  con  respecto  -a 
las  relaciones  internacionales,  en 
mi  libro:  “Temed  a  Dios  y  tomad 
la  parte  que  os  icorresponde.” 

Pero  siempre  hay  tiempo  para 
indicar  el  hecho  elemental  de  que 
este  país  debería  sentir  hacia  el 
Japón  una  admiraoióq  especial  y 
respeto,  y  que  uno  de  los  prin¬ 
cipios  cardinales  de  nuestra  po¬ 
lítica  exterior  debería  ser  la  de 
asegurar  y  conservar  su  amistad 
y  su  buena  voluntad. 

No  exiiste  el  menor  conflicto 
real  y  necesario  de  intereses  en¬ 
tre  los  Estados  Unidos  y  el  Ja¬ 
pón  en  el  Pacífico:  sus  intereses 
están  en  Asia,  los  nuestros  en 
América ;  tampoco  ninguno  de 
ellos  tiene  deseos  ni  pretextos 
para  adquirir  territorio  en  el  otro 
continente.  El  Japón  está  de¬ 
sempeñando  un  gran  papel  en  el 
mundo  civilizado;  un  buen  en¬ 
tendido  entre  él  y  Norte  Améri¬ 
ca  es  esencial  para  el  progreso  in¬ 
ternacional,  y  es  una  grave,  ofen¬ 


sa  contra  los  Estados  Unidos 
que  un  hombre  *on  su  palabra  o 
sus  hechos  ponga  en  peligro  esta 
buena  inteligencia. 

El  caso  lo  ha  expuesto  el  Viz¬ 
conde  Ishii  en  su  elocuente  y  ape¬ 
lativo  discurso  pronunciado  en 
Fair  Haven, 'Mass.,  el  4  de  julio, 
que  terminó  con  est&  palabras: 

“Confiamos  en  vosotros,  os  a- 
mamos,  y  si  nos  permitís,  ca¬ 
minaremos  a  vuestro  lado  en 
leal  compañerismo  por  todos  los 
años  venideros.’’ 

Los  buenos  americanos  deben 
obrar  con  respecto  al  Japón,  pre¬ 
cisamente  con  el  mismo  espíritu 
mostrado  hacia  los  Estados  Uni¬ 
dos  por  este  hábil  y  elocuente 
político  japonés. 

Teodoro  ROOSEVELT. 


LA  ACTUALIDAD”  ES  LA 
REVISTA  DE  MAYOR 
CIRCULACION  EN  CEN¬ 
TRO  AMERICA,  POR  EL  ABUN¬ 
DANTE  Y  ESCOGIDO  MATE¬ 
RIAL  DE  LECTURA  QUE  IN¬ 
SERTA  Y  POR  TENER  UN  SER¬ 
VICIO  ESPECIAL  DE  FOTO¬ 
GRABADOS. 

DIRECCION  Y  ADMINISTRA¬ 
CION  :  “CASA  COLORADA”. 

6a.  Avenida  Sur,  No.  2. 


HUMEDECEDORES  PA¬ 
RA  LOS  DEDOS 
“LA  BELLE” 

Todo  el  que  tenga  que  contar 
billetes  de  Banco  sucios  o  que 
deba  trabajar  con  los  dedos  hu¬ 
medecidos,  debe  usar  este  apara¬ 
to, que  se  presta  a  mantener  el 
líquido  y  los  dedos  completamen¬ 
te  desinfectados. 

Marroquín  Hermanos. 

“Casa  Colorada” 
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La  última  guerra  europea  ha 
hecho  renacer  el  Pan-America¬ 
nismo  de  una  manera  patente  y 
vigorosa.  Este  Pan-Amercanis- 
.  rao  teñe  múltiples  y  profundas 
raíces,  toda  vez  que  descansa  en 
la  conciencia  colectiva  del  con¬ 
tinente  americano.  Varios  fac¬ 
tores  han  contribuido  a  "formar 
esta  solidaridad  continental:  pri¬ 
mero,  distintas  reuniones  y  con¬ 
gresos  americanos  e  internaciona¬ 
les,  celebrados  antes  y  después 
de  la  famosa  declaración  de  uno 
de  los  presidentes  Norte-america¬ 
nos,  mejor  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de:  La  doctrina  de  Monroe; 
principalmente  las  reuniones  ce¬ 
lebradas  cada  cuatro  o  seis  años, 
y  conocidas  en  la  historia  .con  el 
titulo  de  Congresos  Pan-Ameri¬ 
canos.  Segundo,  las  diversas 
doctrinas  del  Norte  proclamadas 
ya  por  sus  estadistas,  ya  por  esta¬ 
distas  deP'Sur  en  el  Continente 
Americano.  Entre  estos  estadis¬ 
tas  merecen  nombrarse  de  un  mo¬ 
do  especial  el  Presidente  Mon¬ 
roe,  quien  con  su  famosa  decla¬ 
ración  prohibió  a  Europa  que 
atacara,  directa  o  indirectamente, 
la  independencia,  soberanía  v  de¬ 
senvolvimiento  libre  de  ningun  a 
de  las  Repúblicas  del  Continente 
Americano:  el  estadista  Doctor 
Luis  M.  Drago,  quien  proclamó 
la  doctrina  de  que  las  deudas  pú¬ 
blicas,  ni  dan  derecho  a  interven¬ 
ción  armada,  ni  tampoco  a  h  ocu¬ 
pación  territorial  de  ninguna  par¬ 
te  del  continente  americano  por 
los  poderes  europeos,  doctrina 
que,’ con  ligerísimas  ‘modificacio¬ 


nes,  ha  merecido  la  aprobación 
del  Tribunal  de  La  Haya;  el  in¬ 
ternacionalista  argentino  señor 
Calva  quien  estableció  la  doctri¬ 
na  de  que  en  caso  de  revolución, 
los  gobiernos  no  son  responsa¬ 
bles  de  los  daños  y  perjuicios  su¬ 
fridos  por  los  extranjeros,  cuando 
las  fuerzas  del  gobierno  no  pue¬ 
dan  controlar  a  los  insurgentes: 
doctrina  que,  según  el -Profesor 
de  Derecho  Internacional  de  una 
tas  Universidades  más  populosas 
de  Norte  América,  el  Señor  Ba- 
ssett  Moore  forma  ya  parte  del 
Derecho  Internacional ;  el  diplo¬ 
mático.  que  fue  Embajador  de  la 
Argentina  en  Washington,  el  Se¬ 
ñor  Naón,  quien  proclamó  Ja  doc¬ 
trina  del  derecho  indubitable  de 
los  neutrales,  en  caso  de  conflic¬ 
to  armado,  cuando  djo:  “Los  in¬ 
tereses  de  los  países  neutrales,  en 
caso  de  guerra,  son  tan  sagrados 
como,  los  intereses  de  los  com¬ 
batientes,  y  por  lo  mismo,  los  de¬ 
rechos  de  los  combatientes,  ter¬ 
minan  allí  donde  lesionan  los  de¬ 
rechos  de  los  neutrales’’,  declara¬ 
ción  oportuna  qué  arrancó  esta 
aprobación  del  diario  North  Ame¬ 
rican  de  Filadelfia : 

“Esta  declaración  es  un  docu- r 
mentó  humano  t  in  vital  e  histó¬ 
rico  para  la  justicia  mundial  y  los 
derechos  neutrales,  como  la  de¬ 
claración  de  la  independencia  a- 
mericana  o  el  discurso  de  Lin¬ 
coln  en  Gettysburgh” ;  finalmen¬ 
te  las  repetidas  declaraciones  del 
Presidente  Wilscn,  quien  no  sólo 
sometió  de  hecho  las  diferencias 
.entre  Méjico  y  los  Estados  Uni¬ 


dos  »a  *111  Consejo  Arbitral,  en 
que  estaban  representadas  varias 
Repúblicas  del  Contiente  Ameri¬ 
cano,  .sino  que  en  sus  discursos 
al  público  y  al  Congreso  ha  man¬ 
tenido  la  igualdad  .absoluta  de 
todas  las  Repúblicas  del 'conti¬ 
nente  lo  mismo  domésticas  que 
internacionales. 

El  Pan-Americanismo  así  deli¬ 
neado  es  la  suma  del  Derecho  In¬ 
ternacional  .y  Público  del  conti¬ 
nente,  y  puede  considerarse  co¬ 
mo  una  expresión  de  la  aspira¬ 
ción  común  de  todas  las  naciones 
de  América.  Es  el  resultado  de 
la  aplicación  del  principio  de  coo¬ 
peración  internacional  a  las  re¬ 
laciones  entre  naciones  hetero¬ 
géneas,  y  se  ha  establecido  con 
el  fin  de  proteger  los  intereses 
comunes,  los  cuales  por  su  nú¬ 
mero  e  importancia,  hacen  nece¬ 
sario  que  se  adopte  una  política 
coherente  y  única,  para  la  pro¬ 
tección  de  todas  ellas.  ' 

Tal  política  basada  en  el  espí¬ 
ritu  de  la  democracia,  que  es  el 
pensamiento  predominante  de  to¬ 
do  el  continente,  a  pesar  de  las 
diferencias  de  raza,  temperamen¬ 
to  y  tradición,  no  podrá  menos 
que  guiar  hacia  la  conquista  de 
la  paz  y  del  progreso  e  inspirar 
la  formación  de  una  nueva  civi¬ 
lización  en  su  marcha  hacia  ade¬ 
lante:  una  civilización  que  no  se 
basará  ni  en  prejuicios,  ni  en  cas¬ 
tas.  sino  en  las  virtudes  que  ema¬ 
nan  del  trabajo  honrado  cuya  al¬ 
ma  será  siempre  el  alma  de  Amé¬ 
rica  :  Democracia. 

Enrique  GIL. 


SEÑORES  FINQUEROS 

Tenemos  fichas  de  cartón  espe¬ 
cial  muy  fuerte,  rodeadas  de  me¬ 
tal  blanco  qué  las  hacen  muy 
duraderas. 

Marroquín  Hermanos. 
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Una  figura  mundial  tan  emi¬ 
nente  en  la  política  rusa,  como 
lo  es  el  Príncipe  Kropotkhp  se 
muestra  acérrim'o  crítico  de  la  in¬ 
tervención  aliada  en  su  patria  y 
como  un  incrédulo  cinico  en  la 
democracia  del  Almirante-  Kol 
chak  y  del  General  Denikjne. 

“Sean  cuales  fueren  las  ideas  ori¬ 
ginales  de  Kolchak  y  de  De- 
nikine,  lás  personas  que 
los  rodean  son  todas  reaccio¬ 
narias  según  el  citado  príncipe, 
que  condena  la  intervención  de 
la  Entente  porque  la  considera 
como  un  movimiento  que  se  pro¬ 
pone  hacer  retroceder  a  los  rusos 
en  vez  de  progesar. 

Lo  que  Rusia  necesita  es  ali¬ 
mento,  artículos  manufacturados 
y  organizadores  de  experiencia 
que  levanten  al  país  y  lo  saquen 
de  su  icaos  comercial  e  indrts-rul. 
Lo  que  declara  acerca  de  las  con¬ 
diciones  rusas  aparece  en  un  fa¬ 
moso  periódico  parisiense  llama¬ 
do  “L’Humanité” ;  en  un  edito¬ 
rial  de  dicho  diario  se  habla  del 
respeto  universal  en  que  se  tie¬ 
ne  el  nombre  y  la  hoja  de  servi¬ 
cios  del  Ciudadano  Pedro  Kropot- 
kin,  quien  al  mismo  tiempo  que 
fue  en  teoria  un  comunista  anar¬ 
quista  fue'  también  **— a  la  caida 
del  zarismo  el  patriarca  entre  los 
proscritos  de  la  revolución  rusa.— 

La  carta  fue  dirigida  al  célebre 
crítico  danés  Jorge  Brandes  a 
quien  el  príncipe  Kropotkin  di¬ 
ce  no  estar  seguro  que  la  carta 
llegue  a  su  destino.  En  cuanto 
a  los  rumores  de  su  arresto,  ma¬ 
nifiesta  el  Príncipe  que  no  tuvie¬ 
ron  fundamento  alguno,  como 
tampoco  las  especies  divulgadas 
acerca  de  su  salud,  y  alude  a  su 
vida  tranquila  como  sigue : 

“La  persona  que  entregue  esta 


i  RUSIA 

carta  os  dirá  de  la  vida  solitaria 
que  llevamos  en  nuestra  pequeña 
población  de  provincia.  A  mi 
edad,  me  es  materialmente  impo¬ 
sible  tomar  parte  en  las  cuestio¬ 
nes  públicas  suscitadas  por  una 
revolución  ;  y  ocuparme  de  ellas 
como  un  aficionado,  seria  contra¬ 
rio  a  mi  carácter. 

“El  invierno  último  lo  pasamos 
en  Moscovia,  "donde  trábate  con 
un  grupo  de  colaboradores  en  el 
[dan  de  una  República  Federal  ; 
pero  este  grupo  fue  necesaria¬ 
mente  dispensado,  _v  yo  volví  a 
mi  libro  de  Etica,  que  comencé 
hace  quince  años  en  Inglaterra. 


Lo  único  que  puedo  hacer  ahorn¬ 
es  daros  una  idea  general  acete» 
de  la  situación,  rusa,  que,  en  mi 
opinión,  no  es  bien  comprendida 
en  el  Occidente.  Una  analogía 
quizá  os  suministre  mejor  expli¬ 
cación. 

“Estamos  atravesando  por  una 
época  como  la  de  Francia  en 
tiempo  de  la  revolución  jacobina, 
de  septiembre  de  1792  a  julio  de 
1794,  con  este  hecho  adicional: 
que  se  trata  de  una  revolución 
social.  El  método  dictatorial  de 
los  jacobinos  era  falso;  no  podía 
crear  uná  organización  estable,  y 
tenía  que  terminar  en  reacción 

“Pero  los  jacobinos,  sin  embar¬ 
go,  lograron  en  1793  abolir  los 
derechos  feudales,  esfuerzo  co¬ 
menzado  en  1789,  no  obstante 


LIBROS  BE  MANTILLA 

Acabamos  de  recibir  loa  legítimos  Libros  de  Mantilla, 
edición  de  D.  Appleton  &  Co.  de  New  York. 

Debido  a  la  gran  cantidad  de  libros  recibidos  los  rea¬ 
lizamos  a  precio  económico 

Marroquín  Hermanos 

“CASA  COLORADA”. 


VESO  BLASCO  II  DE  COLORES 

\ 

Ofrecemos  a  los  Colegios  de  .muy  buena  calidad,  en  Ca- 
jitas  de  una  y  de  media  gruesa. 

Entre  las  diferentes  calidades,  tenemos  uno  barnizado 
que  no  ensucia  las  manos. 

Marroquín  Hermanos 

¿  “CASA  COLORADA”. 
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que  ni  la  Asamblea  Constituyen¬ 
te  ni  la '  Legislativa  se  propusie¬ 
ron  realizar  eso.  Ellos  procla¬ 
maron  desde  los  tejados  de  las 
casas  la  igualdad  política  de  to¬ 
dos  los  ciudadanos ;  he  allí  dos 
inmensos  cambios  fundamentales 
qué  en  el  curso  del  siglo  XIX  se 
abrieron  paso  en  Europa.” 

La  situación  se  compara  hoy 
•en  Rusia,  nos  dice  Kropotkin, 
— donde  los  bolshevistas,  por  inc¬ 
idió  de  la  dictadura  de  una  frac¬ 
ción'  del  partido  democrático  so¬ 
cial,  tratan  de  introducir  la  so¬ 
cialización  dé  las  tierras,  la  :n- 
dustria  y  el  comercio.  El  cam¬ 
bio  a  que'  aspiran  llegar  es  el 
principio  fundamental  del  socia¬ 
lismo,  pero 

“Desgraciadamente,  el  méto¬ 
do  por  el  cual  se  esfuerzan  en 
imponer  a  un  Estado  poderosa¬ 
mente  centralizado,  un  comunis¬ 
mo  que  nos  recuerda  a  Rabeuf, 
y  que  paraliza  la  obra  constructi¬ 
va  del  pueblo,  — -pone  una  posibi¬ 
lidad  de  éxito  fuera  de  duda.  Aun 
más,  se  está  preparando  para  no¬ 
sotros  una  terrible  reacción,  funes 
ta.  Para  restaurar  el  antiguo 
régimen  esta  reacción  está  orga¬ 
nizándose,  tomando  ventaja  del 
agotamiento  nacional  producido 
prirrlero  por  la  guerra  y  luego 
por  el  hambre  que  sufrimos  en 
la  Rusia  Central,  y  mediante  el 
r  completo  desintegramjento  del 
cambio  y  la  producción  que  es  in¬ 
evitable  durante  una  revolución 
-tan  propagada,  que  se  ha  verifi¬ 
cado  guadualmente.” 

El  Principe  Kropotkin  recuer¬ 
da  a  su  amigo  cuanto  se  opusie¬ 
ron  a  él  los  qué  trabajaban  por 
,  desorganizar  el  poder  de  resis¬ 
tencia  de  Rusia,  lo  que  prok.-n- 
>  gó  la  guerra  u  1  año,  causando  la 
invatción  efectuada  por  los  ale¬ 
manes  so  pretexto  de  un  trata¬ 
do,  y  lo  que  costó  ríos  de  sangre 
para  impedir  que  la  Gemíanla 


victoriosa  demoliera  a  la  Europa 
bajo  su  bota  imperial.  A  pesar 
de  los  males  que  el  Principe  vio 
en  este  'acontecimiento,  el  pro¬ 
testa  con  toda  su  fuerza  contra 
la  intervención  armada  de  parte 
de  los  aliados  en  Rusia,  poique 

“Esa  intervención  podría  dar 
márgen  únicamente  a  un  acceso 
de  patriotería  rusa ;  haría  vol¬ 
ver  el  régimen  de  la  monarquía, 
del  icual  ya  tenemos  indicios,  y  lo 
que  es  más,  inspiraría  en  tocto 
el  pueblo  moscovita  una  actitud 
hostil  hacia  la  Europa  Occiden¬ 
tal,  actitud  que  tendría  las  más 
deplorables  consecuencias. 

“Los  americanos  ya  se  han  da¬ 
do  cuenta  perfecta  de  esta  idea ; 
se  'cree  quizá  que  al  apoyar  al  Al¬ 
mirante  Kolchak  y  al  General 
Denikine,  los  aliados  sostienn 
un  partido  republicano  liberal, 
pero  ese  es  un  error.  Sean  cuales 
fueren  las  intenciones  personales 
de  estos  dos  Jefes  militares,  el 
mayor  número  de  su  camarilla 
abriga  ideas  por  completo  dife¬ 
rentes.  Es  inevitable  que  ello 
nos  traerá  la  restaurattión  de  la 
monarquía,  la  reacción  y  el  de¬ 
rramamiento  de  sangre. 

En  vez  de  desempeñar  el  papel 
que  Austria,  Prusia  y  Rusia-  ju¬ 
garon  en  1^93  con  respecto  a 
Francia,  los  aliados  debían  ha¬ 
ber  hecho  todo  lo  que  estab';  en 
su  poder  para  avudar  a!  pueblo 
ruso  ri  salir  de  esta  espantosa  si¬ 
tuación. 

“Aun  más,  el  derramamiento 
de  sangre  no  bai  h  otra  cosa  que 
obligar  a  las  ma  as  moscovitas  a 
volver  a  su  antiguo  estado.  Los 
aliados  debían  correr  a  nuestra 
ayuda  en  la  construcción  de  un 
nuevo  futuro  y  una  nueva  vida 
que  a  pesar  de  todo,  puede  es¬ 
bozarse. 

“Sobre  todo,  debían  acudir  al 
auxilio  de  nuestros  hijos;  debían 
venir  a  ayudarnos  .1  la  recons¬ 


trucción  indispensable.  Para  este 
fin  que  no  nos  manden  diplomá¬ 
ticos  ni  generales,  sino  pan,  ins¬ 
trumentos  de  trabajo  y  a  los  or¬ 
ganizadores  tpie  bien  supieron 
auxiliar  a  los  aliados  durante  los 
cinco  años  de  la  guerra  para  im¬ 
pedir  la  desorganización  econó¬ 
mica  y  rechazar  la  invasión  bar¬ 
bara  de  los  alemanes. 


ROCOPILADORES  PA¬ 
RA  CARTAS 

Sistema  americano  de  tableta, 
con  su  respectivo 'perforador. 

Marroquín  Hermanos. 
“Casa  Colorada" 

t 

ATACHES 

de  varias  clases  y  tamaños,  tene¬ 
mos  un  variado  surtido. 

•  Marroquín  Hermanos. 


CLIPS  O  SUGETA  LAPI¬ 
CES 

La  mejor  calidad,  no  rompen 
los  bolsillos  y  aseguran  muv- 
bien  el  lápiz. 

A  los  señores  Comerciantes 
ofrecemos  muy  baratos. 

Marroquín  Hermanos. 
“Casa  Colorada” 


VISERAS  DE  CELULOI¬ 
DE 

Fuertes  reforzadas  con  latón 
de  inapreciable  valor  para  oficinis 
tas,  escribientes,  prensistas,  etc. 


ALFILERES  PARA  PA¬ 
PEL 

Los  conocidos  y  muy  usados 

alfileres  “Puritan  Bank  Pins”  de 
12  milímetros  de  largo,  en  Cajh 
tas  de  Yn  de  libra- 

“Casa  Colorada” 
Marroquín  Hermanos 
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POR  QUE  SE  TIENE  DESCONFIANZA 
AL  JAPON . 


Al  Japón  se  le  tiene  descon¬ 
fianza  por  que  no  se  le  compren¬ 
de,  y  esta  falta  de  comprensión 
mundial  se  debe  a  varias  causas, 
algunas  de  l'as  cuales  los  cita  el 
‘‘Taikan’’,  periódico  de  Tokio, 
mencionadas  por  un  personaje  de 
tanta  importancia  como  lo  es  el 
Vizconde  Ishii.  Acompaña  la 
enumeración  de  esas  causa?,  dan¬ 
do  un  consejo  a  «¡13  compatriotas 
respetco  a  que  eviten  las  decla¬ 
raciones  violentas,  ya  sea  en  la 
vida  pública  o  privada,  porque 
las  palabras  descuidadas  son  las 
responsables  de  da  mala  interpre¬ 
tación  que  se  ha  dado  al  Imperio 
del  Sol  Naciente. 

Entre  las  razones  que  explican 
la  desconfianza,  cita  Ishii  los  ru¬ 
mores  de  la  alianza  germano-ja¬ 
ponesa,  que  no  fue  poco  el  daño 
que  causaron  a  la  situación  di¬ 
plomática  nipona  durante  ík  gue¬ 
rra.  El  Vizconde  confiesa  que 
sus  esmuerzos  de  poner  fin  a  esos 
rumores  han  resultado  infructuo¬ 
sos.  Ciertas  personas  dicen  que 
fueron  la  consecuencia  de  una  en¬ 
trevista  que  concedió  el  Barón 
Terauchi.  pero  Ishii  asegura  que 
dichos  rumores  existieron  antes 
de  esa  entrevista,  aunque  en  ella 
tomaron  cuerpo. 

Los  mencionados  rumores  han 
causado  daño  al  Japón  no  sólo  en 
la  guerra  sino  también  en  la  paz  ; 
otra  razón  para  que  se  hayan  pro¬ 
pagado  se  encuentra  en  la  serie 
de  artículos  publicados  en  el  “Ya- 
moto”  de  191Ó,  por  varios  ex-Mi- 
nistros  y  Profesores  de  Universi¬ 
dad.  El  Vizconde  continúa  di- 
ciéndonos  así : 


“Es  verdad  que  estos  artículos 
en  su  mayor  parte  tenían  un  ca¬ 
rácter  germanófilo  y  contenían 
una  crítica  amarga  contra  la  Gran 
Bretaña  y  que  muchas  personas 
— yo  entre  ellas —  los  leyeron  con 
suma  ansiedad.  Aunque  ha  de 
recordarse  que  el  elogio  que  se 
hacía  a  Alemania  tenia  por  obje¬ 
to  criticar  a  Inglaterra,  es  inne¬ 
gable  que  sirvieron  para  desper¬ 
tar  sospechas  contra  el  Japón  en 
el  extranjero;  sin  embargo  no 
fueron  la  causa  principal  de  los 
rumores  relativos  a  la  diploma¬ 
cia  nipona. 

“En  mi  concepto,  la  causa  prin¬ 
cipal  se  halla  .en  la  crítica,  o  más 
bien  en  las  acusaciones,  en  la  par¬ 
ticipación  de  la  Dieta  del  Japón 
en  el  pacto  de  Londres  de  octu¬ 
bre  d  1915.  Este  convenio  se 
concluyó  el  5  de  septiembre  de 
1914  entre  Bretaña,  Francia  y 
Rusia,  y  estipulaba  que  éstos  tres 


gobiernos  no  formarían  una  paz 
separada  durante  la  guerra,  y  que 
ninguno  de  ellos  aceptaría  térmi¬ 
nos  de  paz  sin  el  previo  consen¬ 
timiento  de  los  otros  dos.  • 

El  Japón  se  unió  al  pacto,  Bre¬ 
taña,  Francia  y  Rusia  le  dieron 
la  bienvenida  más  cordial,  decla¬ 
ra  el  Vizconde  Ishii,  porque  da¬ 
ba  una  prueba  manifiesta  a  todo 
el  mundo  de  su  solidaridad  con  los 
aliados ;  pero  como  era  natural  en 
la  Dieta  japonesa  se  hicieron  pre¬ 
guntas  al  gobierno  respecto  a  la 
entrada  en  el  pacto,  y  de  aquí  in¬ 
firieron  los  extranjeros  que  esta 
encuesta  tenía  por  objeta  lograr 
una  paz  separada  con  Alemania, 
lo  que  no  lograron  por  cohibirse- 
jo  el  pacto. 

El  Barón  Ishii  confiesa  que  se 
siente  exactamente  lo  mismo  que 
el  Marqués  Saionji  acerca  de  la 
impresión  que  esta  especie  anti¬ 
nipona  ha  causado  en  Europa ; 
admite  que  las  preguntas  que  hi¬ 
zo  la  Dieta  acerca  del  Pacto  de 
Londres  no  sólo  son  responsables 
de  los  rumores  mencionados,  si¬ 
no  que  los  cita  como  un  ejemplo 
conspicuo  de  lo  perjudicial  que  es 
esta  clase  de  publicaciones. 


"  HAQÍÍÍNÁS  AUTOMATICAS 
PARA  SACAR  PUNTA  A  LOS  LAPICES 

ABSOLUTAMENTE  PRACTICAS 

Acaban  de  recibirse  en  la  “Casa  Colorada”  de  Marroquín  Her¬ 
manos;  dos  clases  de  maquinitas  para  sacar  punta  a  los  lápices,  una 
de  ellas  completamente  automática  la  cual  no  corta  mas  madera  ni 
mina  que  la  indispensable  para  obteneruna  punta  bien  aguzada  lo¬ 
grándose  así  una  verdadera  economía  de  lápices;  la  otra  también 
es  muy  práctica  aunque  de  menor  valor. 

No  debe  haber  Oficina,  Banco  o  Colegio  que  no  use  estas  maqui¬ 
nitas  que  permiten  obtener  con  rapidez  y  economía  una  buena  pun¬ 
ta,  evitándose  el  peligro  de  una-cortadura  en  los  dedos,  con  el  uso  del 
1  cortaplumas. 
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no  de  los  materiales  de  que  dispone  el  hombre.  El 
alma  debe  ser  algo  así  como  los  rayos  X,  capaces 
de  atravesar  las  substancias  más  densas.  Por  tan¬ 
to,  a  mi  juicio,  aunque  fuere  encerrado  el  cuerpo 
de  un  moribundo  en  una  caja  de  acero,  no  podría 
impedirse  que,  ocurrida  la  muerte,  volase  el  espí¬ 
ritu  hacia  el  Creador.’'  Y  lo  curioso  es  que  este 
médico  y  su  compañero  se  han  servido  exactamen¬ 
te  del  sistema  inventado  por  Verlaine.  Yo,  al 
leer  las  noticias,  de  los  resultados  obtenidos,  figú¬ 
reme  que  se  trataría  de  alguno  de  esos  instrumen¬ 
tos  que  la  psicoterapia  aplicada  o  combinada  usa  pa 
ra  medir  y  pesar  la  sensibilidad  nerviosa.  Algo  eléc¬ 
trico  será,  decíame.  Piero  al  enterarme  jde  la 
Memoria  presentada  por  los  doctores  Macdougall 
y  Sproule)  veo  con  diabólica  alegría  que  estos  dos 
facultativos  reunidos  no  han  hecho  más  que  apro¬ 
piarse  la  báscula  del  viejo  bohemio  parisiense.  Co¬ 
locada  la  cama  del  enfermo  en  uno  de  esos  apara¬ 
tos,  muy  fuertes  y  muy  sensibles,  que  sirven  en 
los  bancos  para  pesar  grandes  cantidades  de  oro, 
y  que  marcan  en  una  tonelada  diferencias  de  me¬ 
dio  gramo,  los  observadores,  siguen,  minuto  por 
minuto  segundo  por  segundo,  las  fases  de  la  ago¬ 


nía.  El  paciente  se  halla  en  tales  condiciones  que 
ninguna  de  sus  secreciones  puede  perderse.  Du¬ 
rante  los  últimos  momentos,  la  aguja  de  la  báscula 
oscila,  pero  no  varía.  Y  ahora,  al  llegar  el  desen¬ 
lace,  dejaremos  hablar  al  doctor  Macdougall : 

En  el  momento  supremo  — dice —  el  brazo  de 
la  balanza  bajó  con  rapidez  produciendo  un  cho¬ 
que  sobre  la  plataforma  de  sustentación.  Entonces 
vimos  que  el  cuerpo  había  perdido  28  gramos.  En 
las  dos  defunciones  estudiadas  luego  no  fue  tan 
grande  la  pérdida  de  peso,  aunque  sí  lo  bastante 
para  que  no  nos  quedaran  dudas  sobre  el  hecho. 
Tratando  de  averiguar  las  causas  del  sorprenden¬ 
te  fenómeno,  fuimos  revisando  una  a  una  cuantas 
podían  parecemos  admisibles.  Por  si  la  pérdida 
de  peso  se  debia  al  aire  expelido  de  los  pulmones 
al  ocurrir  la  expiración,  pesamos  el  aire.  Viose  en¬ 
tonces  que  medio  litro  de  aire  pesaba  10  gramos; 
razón  por  la  cual,  la  pérdida  de  peso  sufrida  por  el 
cuerpo,  siempre  superior  a  esa  cifra,  no  podía  ser 
atribuida  a  la  salida  del  aíre.  Además,  adverti¬ 
mos,  que  subiéndonos  sobre  la  báscula  y  aspiran¬ 
do  a  plenos  pulmones,  no  se  señalaban  diferencias 
de  peso.  En  vista  de  todo  ello,  es  preciso  conve¬ 


lí  Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida-  J 
Ü  des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y  u 
j¡  distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos,  |j 

|  POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA  | 

jj  ¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME!  | 

E.  A  US,  (Concesionario,!  || 
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nir  que  al  morir  el  hombre  se  separa  de  él  subs¬ 
tancia  que  pesa,  si  bien  carece  de  la  f-orma  y  otras 
propiedades  de  las  substancias  conocidas.” 

Platón,  seguramente,  habria  definido  el  alma, 
aun  después  de  pesarla,  algo  más  _  poéticamente 
que  el  sabio  norteamericano.  Una  substancia  que 
pesa  y  que  carece  de  forma . Por  muy  moder¬ 

nos  que  querramos  ser,  este  modo  de  tratar  a  nues¬ 
tra  psiquis  alada  nos  choca  y  nos  hiere.  ¿  Cómo 
continuar  sirviéndonos  de  los  estados  de  alma  a  la 
manera  antigua,  idílica,  epitalámica  y  elegiaca  sí 
llegamos  a  la  conclusión  de  que  es  una  substancia 
pue  puede  ponerse  en  el  platillo  de  una  balanza. . .  ? 
Verlaine,  seguramente,  figurábase  algo  más  ■  helé¬ 
nico  una  nubecilla  igual  a  las  que  'Vagan  por  la 
noche  sobre  las  estelas  del  cerámico,  un  soplo  den¬ 
so  y  áureo....  Pero,  en  fin  no  hay  que  pedir  que 
una  cosa  sea-  ponderable  lo  mismo  que  la  carne, 
y  que,  al  mismo  tiempo,  sea  un  céfiro  alado.... 

El  Doctor  Sproule,  más  prosaico  'todavía  que 
su  compañero  de  experimentos,  llega  a  establecer 
relaciones  puramente  físicas  en  tre  el  alma  y  el  cuer 
po,  y  pretende  que  con  una  estatura  breve  no  es 
posible  tener  un  ánimo  grande.  He  aquí  sus  pro¬ 
pias  palabras,  de  las  cuales  no  quiero  hacerme  res¬ 
ponsable,  sabiendo,  como  sé,  que  esa  relación  en¬ 
tre  la  materia  y  el  espíritu  no  existe.  “El  tercer 
caso  analizado  por  mí  — dice — -fue  una  mujer  de 
treinta  años,  de  cuerpo  menudo  y  reducido  peso, 
(unos  49  kilogramos  escasos).  Al  expirar  la  en¬ 
ferma  no  acusaron  las  balanzas  sino  una-  pérdida 
de  14  gramos.  Por  lo  cual,  los  buenos  Doctores 
hubieron  de  pensar  que  o  el  sexo  débil  posee  una 
alma  mitad  más  chica  que  la  del  hombre,  lo  que  no 
debe  ser  cierto,  o  el  peso  del  espíritu  guarda  rela¬ 
ción  con  el  del  cuerpo,  sin  distinción  de  sexo,  lo 
que  parece  más  admisible.”  Lo  malo  en  estos 
momentos  para  el  Sr.  Sproule  es  que  entre  los  Ge¬ 
nerales  aliados  el  más  pequeño  de  estatura  es  FocTr 
Y  no  digamos  nada  del  Generalísimo  italiano  Díaz. 

Otra  observación  interesante  es  la  relativa  ^a 
la  compenetración  o  mejor  dicho,  a  la  analogía  de 
carácter  que  existe  entre  el  hombre  y  su  alma.  Así 
lo  demuestra  el  caso  siguiente  que  refiere,  con  la 
mayor  gravedad,  el  sabio  norteamericano: 

“Tratábase  — dice — de  un  individuo  de  com¬ 
plexión  atlética  y  de  carácter  indolente.  Al  ce¬ 
sar  la  vida  no  hubo  por  lo  pronto  alteración  algu¬ 
na  en  los  platillos.  Nosotros  nos  miramos,  inte¬ 
rrogándonos,  aunque  sin  atrevernos  a  abrir  los  la¬ 
bios.  Aquello  parecía  significar  el  fracaso  de 
■nuestros  ensayos.  De  pronto  se  inclinó  el  plati- 


i  Ho  de  los  pesos,  indicando  la  consabida  pérdida  de 
los  veintitantos  gramos.  Había,  pues,  que  atri¬ 
buir  el  retraso  de  la  manifestación  del  fenómeno  a 
que,  tratándose  de  un  individuo  flemático,  tardo 
de  pensamiento  y  de  acción,  el  alma  había  per¬ 
manecido  detenida  en  el  cuerpo  después  de  la 
muerte,  sin  resolverse  a  salir  durante  un  minuto  o 
más,  que  es  lo  qhe  tardó  en  ser  consciente  de  su 
liberación.” 

Viéndolo  bien,  aquí  tocamos  un  punto  que  a 
Verlaine,  como  inventor  de  la  balanza,  le  habría 
parecido  amusant.  El  sabio  yanqui  pretende  que 
si  el  alma  del  paciente  atlético  salió  con  atrazo, 
es  que  el  carácter  del  hombre  era  indolente.  Muy 
bien;  pero,  ¿qué  es  el  carácter?  ¿es  de  esencia  físi¬ 
ca  o  de  esencia  psíquica?  En  este  último  caso  ten¬ 
dríamos  que  aceptar  la  hipótesis  de  que  el  individuo 
era  indolente  por  serlo  su  alma.  Y  esto  que  no 
parece  nada,  y  que  en  el  fondo  tal  vez  no  es  na¬ 
da,  al  poeta  de  Sagesse,  imbuido  de  teología  y  sa¬ 
turado  de  escrúpulos,  habríale  hecho  pensar  en  que 
su  invento  comenzaba  por  destruir  la  doctrina  del 
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~  Es  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  = 
g  muy  elogiada  por  cuantos  la  usan, 

g  Es  la  pluma  de  norma  universal.  Está  siempre  lista  g 
g  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta 
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libre  albedrío.  ¿Qué  diferencia  hay,  en  eféctoj 
entre  la  -teoría  de  este  médico,  que  encuentra  que 
exisen  almas  pequeñas  y  almas  grandes,  almas  ac¬ 
tivas  y  almas  perezosas,  y  la  teoría  de  Taine;  se¬ 
gún  ’.a  cual  el  vicio  y  la  virtud  son  dos  productos 
naturales,  como  el  vitriolo  y  el  azúcar..'...?  Ex¬ 
plotando  cristianamepte  el  canon  del  fatalismo 
psíquico,  se  llegaría,  sin  pecar;  a  todas  las  tole¬ 
rancias. 

En  realidad,  ¿qué  problema  espiritual  no  re¬ 
cobrará  sus  interrogaciones  iniciales,  en  el  caso 
probable  de  que  los  experimentos  del  Doctor  Sprcm- 
le  y  M-acdougall  sean  científicamente  exactos  y  ex¬ 
perimentales . ?  Todas  las  filosofías,  todas  las 

metafísicas,  todas  las  teologías,  todas  las  éticas, 
desde  los  tiempos  de  Sócrates  hasta  hoy,  se  han 
alimentado  de  la  duda  sobre  la  esxistencia  del  alma. 
Sólo  un  pueblo,  en  el  mundo,  no  tuvo  nunca  una 
vacilación  en  este  sentido:  el  pueblo  egipcio.  A! 
principio  mismo  de  su  vida  anterior  de  diez  si¬ 
glos  a  la  de  los  demás  imperios  del  mundo,  esta- 

COSAS  D 

ALGO  MAS  ACERCA  DE  LA  FUSILARON 
DE  FELIPE  ANGELES 

Una  correspondencia  de  Nueva  York,  publica¬ 
da  recientemente  en  el  Diario  del  Salvador,  trae 
importantes  comentarios  acerca  de  la  ejecución  dei 
General  Felipe  Angeles,  de  la  que  ya  informamos 
a  nuestros  lectores  en  las  columnas  de  esta  revis¬ 
ta:  f  1 

Los  diarios  de  esta  Ciudad  (Nueva  York)  han 
publicado  noticias  detalladas  sobre  el  fusilamiento 
del  General  Felipe  Angeles,  efectuado  -en  Chihua¬ 
hua,  México,  y  comentan  este  suceso  de  manera 
que  en  el  público  hay  gran  emoción  y  simpatías 
por  la  víctima,  que  era  persona  de  gran  importan¬ 
cia. 

El  General  Angeles  fue  capturado  el  15  de 
noviembre;  cuando  faltaba  un  día  para  cumplirse 
e^primer  año  de  su  entrada  en  México.  Se  ha¬ 
bía  ocultado  en  una  gruta  después  de  abandonar 
a  las  fuerzas  de  Villa,  de  quien  se  -había  separado. 
Ambos  se  habían  disgustado  a  causa  de  la  oposi¬ 
ción  de  Angeles  al  plan  de  a-taque  -a  Ciudad-Juárez 
en  el  mes  de  junio;  que  obligó  a  las  tropas  norte¬ 
americanas  a  cruzar  el  Río  Grande,  y  ,a  perseguir 
a  los  rebeldes.  / 

Sorprendido  en  su  escondite,  Angeles  logró 


bleció,  -como  dogma,  la  necesidad  de  pesar  las  al¬ 
mas  en  la  aduana  de  la  eternidad.  “Las  balanzas 
de  Thot  — dice  el  Libro  de  la  Vida  y  de  la  Muer¬ 
te —  hade  ver  al  tribunal  de  los  dioses  lo  que  vale 
en  bondad  y  en  maldad  el  alma  de  los  que  buscan 
las  islas  de  la  bienaventuranza.”  Y  todos  pensa¬ 
mos:  “Seguramente,  con  un  sistema  tan  práctico 
no  podrá  ningún  pecador  entrar  en  el  paraíso  de 
Tebas.”  Pero  ¡ay!  el  mismo  libro  sagrado  nos 
da  las  recetas  para  parecer  pesar  más  o  menos  --se¬ 
gún  las  necesidades  trágicas  del  momento.  “De  lo 
que  se  trata — dice  esa  biblia  cínica'  y  admirable — 
es  de  poder  seducir  con  la  elocuencia  y  con  la  gra¬ 
cia  a  los  pesadores  celestes....” 

Yo  no  sé  si  Verlaine  conocía  el  libro  de  Thot. 
Pero  tengo  por  muy  probable  que  no  lo  conocía. 
Y  es  que,  tal  cual  era,  todo  ardor  todo  orgullo,  to¬ 
do  quimera  jamás  habría  pensado  en  apoderarse 
de  una  invención  ajena,  a-unque  fuese  de  origen 
divino...  v  , 

E.  Gómez  CARRILLO. 

:  MEXICO 

dar  muerte  a  cinco  de  los  carrancistas,  pero  no 
escapar.  Fue  hecho  prisionero,  junto  con  cuatro 
de  sus  partida riosj  dos  de  los  cuales  fueron  eje¬ 
cutados  sumariamente.  Los  otros  dos  fueron  so¬ 
metidos  a  consejo  de  guerra  en  ángeles.  Uno, 
el  Comandante  Néstor  Enciso  de  Aroo,  fue  conde¬ 
nado  a  muerte,  pero  su  sentencia  se  ha  conmuta¬ 
do  por  20  años  de  prisión,  y  el  otro,  Antonio  Tri¬ 
llo,  de  17  años  de  edad,  fue  sentenciado  a  seis 
años  y  8  meses. 

El  consejo  de  guerra  se  celebró  en^el  Teatro 
de  los  Héroes  en  la  ciudad  de  Chihuahua,  ante  una 
numerosa  concurrencia  q-ue  llenaba  el  teatro  con 
centenares  de  amigos  de  Angeles  y  curiosos  ín  el 
exterior.  Numerosas  mujeres  que  asistieron  a  la 
sesión  del  consejo  y  un  grupo  de  individuos  de 
la  sociedad,  así  como  otros,  frecuentemente  inte¬ 
rrumpieron  la  sesión  pidiendo  clemencia  para  An¬ 
geles. 

Pero  toda  gestión  fue  en  vano,  como  lo  fue 
también  la  solicitud  de  piedad  formulada  a  los  tri¬ 
bunales  mejicanos  y  al  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca. 

Una  comisión  de  prominentes  ciudadanos  de 
Parral,  México,  fueron  a  Chihuahua  para  abogar 
por  Angeles.  En  diferentes  ocasiones  él  había 
salvado  la  vida  a  varios  carrancistas.  El  Gene- 
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ral  Alvaro  ObregOn,  ex-Ministro  de  Guerra  de  ca¬ 
rranza  y  actualmente  candidato  a  la  presidencia 
de  México,  debe  su  vida  a  la  intercesión  de  Ange¬ 
les.  La  acusación  principal  que  pesaba  sobre  An¬ 
geles  fue  la  de  rebelión.  Se  le  declaró  culpable 
por  los  cuatro  Generales  de  Carranza,  que  forma¬ 
ron  el  consejo  de  guerra  en  la  Ciudad  de  Chihua¬ 
hua,  a  las  diez  y  cuarenta  y  cinco  de  la  noche  del 
25  de  noviembre,  después  de  una  sesión  que  duró 
aproximadamente  treinta  y  nueve  horas.  Ange¬ 
les  era  conocido  en  todo  el  mundo  como  genio  mi¬ 
litar.  Se  le  conceptuaba  como  amigo  de  los  nor¬ 
teamericanos  sni  que  por  eso  dejara  de  ser  un  pa¬ 
triota  mexicano,  fervoroso  y  durante  el  consejo 
de  guerra  se  citó  a  este  país  y  su  ciudadanía.  An¬ 
geles  fue  el  hombre  que  perfeccionó  los  cañones 
franceses  de  75  milímetros  y  que  dio  fama  mun¬ 
dial  a  esta  pieza  de  artillería.  Por  la  labor  que 
realizó  en  beneficio  de  Francia  se  le  nombró  'Ca¬ 
ballero  de  la  Legión  de  Honor. 

Angeles  salió  de  México  en  1916  y  compró 
una  granja  cerca  de  El  Paso.  Más  tarde  estuvo 
prestando  sus  servicios  al  gobierno  francés,  ins¬ 
peccionando  las  municiones. 

Cinco  días  después  de  haber  terminado  la  gue¬ 
rra  y  de  la  firma  del  armisticio,  Angeles  regresó 
a  México  como  Jefe  intelectual  del  movimiento  de 
Villa.  Se  dice  que  Villa  había  prometido  no 
atentar  contra  los  extranjeros  ni  contra  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  si  Angeles  se  le  unía.  Villa  procla¬ 
mó  a  Angeles  Presidente  provisional  de  México. 

El  General  Angeles  en  el  tiempo  que  medió 
entre  la  sentencia  y  su  ejecución  solicitó  que  se  le 
permitiera  despedirse  de  sus  amigos  y  pidió  ud 
sacerdote  para  que  lo  preparara  a  bien  morir.  Du¬ 
rante  la  mayor  parte  de  la  noche  trató  con  sus 
amigos  acerca  de  filosofía,  matemáticas,  política 
y  religión,  demostrando  al  parecer  poco  interés  por 
ía  suerte  que  le  esperaba.  Durmió  hora  y  media 
entre  las  tres  y  cuatro  y  treinta  de  la  mañana.  Cuan¬ 
do  despertó,  dictó  varias  cartas  a  su  esposa  y  a 
sus  hijos,  que  están  en  Bertland  y  a  Manuel  Calero, 
Escribió  personalmente  cartas  y  autógrafas  a  sus 
amigos  para  que  les  fuesen  entregadas  después  de 
su  muerte  las  que  llevó  consigo  hasta  el  lugar  de 
la  ejecución. 

El  General  fue  ejecutado  a  las  seis  y  treinta 
de  la  mañana  del  26  de  noviembre,  en  el  interior 
del  cuartel  del  XXI  Cuerpo  de  Caballería,  por  un 
pelotón  de  soldados  escogidos  al  efecto.  Muchas 
personas  estuvieron  presentes.  El  General  Ange¬ 
les  murió  sin  visible  temor  ni  emoción. 


F.1  propio  General  escogió  la  pared  situada  al 
Norte  del  cuartel  para  ser  fusilado  y  preparó  los 
detalles  de  su  ejecución  ocn  los  oficiales  de  Ca¬ 
rranza. 

Frente  al  Jefe  revolucionario  se  colocaron  cin¬ 
co  soldados  con  fusiles  y  a  la  voz  de  mando  hicie¬ 
ron  fuego  af-pecho  de  Angeles. 

Angeles  cayó  derribado  inmediatamente.  Un 
oficial  le  dió  el  tiro  de  gracia,  penetrando  el  pro¬ 
yectil  detrás  de  la  oreja.  Un  médico  militar  lle¬ 
gó  y  se  hizo  cargo  de  la  autopsia.  Más  tarde  el 
cadáver  fue  entregado  a  sus  amigos  y  por  último 
enterrado. 

En  Washington  los  funcionarios  del  Gobierno 
americano  recibieron  la  noticia  con  estupefacción. 
Los  mensajes  en  que  se  pedía  clemencia  para  An¬ 
geles  no  llegaron  a  tiempo  para  salvarlo. 

Los  diarios  han  publicado  un  telegrama  que 
dirigió  desde  San  Antonio  al  Presidente  'Carranza 
el  ex-Presidente  provisional  de  México,  General 
González-Garza,  concebido  en  muy  duros  térmi¬ 
nos  con  motivo  del  fusilamiento  de  Angeles.  La 
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I  LICEO  FRANCO  BELGA  1 

COLEGIO  DE  PRIMERA  CLASE 
I  PARA  VARONES  i 

1  GUATEMALA,  C.  A.  ? 

¡  Inaugurará  sus  clases  en  enero  de  1920.  ¡ 

¡  Sistemas  pedagógicos  modernos.  Especial  ¡ 
¡  dedicación  al  estudio  de  los  idiomas  Caste-  | 
llano.  Inglés,  Francés-  ; 

|  Organización  y  disciplina  conforme  a  la  ¡ 
¡  implantada  en  los  centros  educativos  de  | 
¡  Europa  y  EE.  UU.  j; 

¡  Pensión  Estudiantil  Anexa,  internado  para  ¡ 
¡  estudiantes  de  los  Centros  de  Instrucción  | 
¡  Superior.  Plan  de  estudios  según  el  Pro-  ¡ 
|  grama  Oficial.  Complementaria,  Elemen-  ¡ 
¡  tal.  Kindergarten,  internos,  externos,  cuarto  ¡ 

internos.  , 

|  15  años  de  práctica  en  el  Magisterio.  1 

|  PIDAN  PROSPECTO^  | 

i  I 

|  J-  ADRIAN  ZEPEDA,  S 

¡  Director.  ¡ 

1  Apartado  de  Correo  121. 

|  | 
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prensa  publica  retratos  de  la  víctima  y  artículos 
en  que  se  honra  su  memoria,  lamentándose  que  el 
Presidente  Carranza  no  haya  empleado  las  facul¬ 
tades  de  que  está  investido  para  ordenar  el  indul¬ 
to.  El  citado  General  González-Garza,  que  fue 
Gobernador  del  distrito  Federal  de  México  bajo  la 
Administración  de  Madero,  habia  dirigido  un  te¬ 
legrama  al  General  Alvaro  Obregón,  pidiéndole  in¬ 
terviniera  en  favor  de  Angeles  y  asegura  Gonzá¬ 
lez-Garza  que  en  el  año  de  1914  Angeles  salvó  la 
vida  a  Obregón  en  Chihuahua'. 

Al  declarar  Angeles  ante  el  consejo  de  gue¬ 
rra  dijo  entre  otras  cosas: 

“Los  mexicanos  se  han  acostumbrado  a  mirar 
a  la  gran  nación  norteamericana  con  recelo;  siem¬ 
pre  se  les  ha  hecho  creer  que  los  norteamericanos 
son  unos  poderosos  vecinos  que  abrigan  únicamen 
te  ideas  de  conquista.  Nada  más  equivocado,  y 
semejante  arma  esgrimida  para  fines  políticos  en 
nuestro  pais,  va  a  herir  el  corazón  mismo  de  nues¬ 
tra  patria,  siendo  sus  hijos  los  culpables  de  lo  que 
suceda.’’ 

Angeles  se  separó  de  Villa  antes  del  ataque 
de  Columbus,  y  refiriéndose  al  mismo,  dijo: 

“La  más  inicua  de  todas  las  tentativas  en  ca¬ 
lidad  de  ataque  se  realizó  en  1914  cotnra  Colum¬ 
bus,  Ciudad  perteneciente  ¡a  -una  |naaión  amiga. 
Las  mujeres  y  los  niños  fueron  asesinados,  reali¬ 
zándose  otros  actos  de  barbarie.  Nos  hicimos  ccF 
nocer  en  esta  forma  de  todo  el  mundo,  y  mientras 
los  norteamericanos  poseen  limpia  la  conciencia, 
a  nosotros  nos  sucede  todo  lo  contrario.  El  Ge¬ 
neral  Pershing,  en  quien  algunos  vieron  únicamen¬ 
te  el  invasor  de  tierra  extraña,  es  hoy  un  gran  Ge¬ 
neral:  Estados  Unidos  ha  llegado  a  la  cumbre  de 
la  grandeza,  y  México  está  en  la  anarquía." 

El  General  Angeles  al  ser  llevado  a  Chihua- 
rua,  según  sus  reiteradas  manifestaciones  a  los 
amigos  que  le  visitaban  en  la  prisión  entendía  que 
sus  dias  estaban  contados.  Su  deseo  manifiesto 
f  todas  sus  esperanzas  se  dirigían  a  deeir  públi¬ 
camente  todo  aquello  que  no  manchara  su  histo¬ 
ria  ni  deshonrara  a  sus  hijos. 

CUENTOS 

LA  ESPAÑOLITA 

Todas  -las  noches,  a-1  salir  del  Moulin  Rouge, 
■entraba  en  un  cafetín  de  las  inmediaciones,  para 


El  General  Felipe  Angeles  nació  en  la  Ciudad 
de  Zacutipán,  en  el  estado  de  Hidalgo,  el  12  de 
julio  de  1S69,  contando  al  morir  cincuenta  años  ca¬ 
bales. 

Estudiante  del  Colegio  de  Chapultepec,  gra¬ 
duóse  en  1892,  pasando  a  un  regimiento  de  Inge¬ 
nieros  de  donde  fue  trasladado  a  uno  de  artilleria, 
ascendido  a  Capitán  por  sus  conocimientos  profun¬ 
dísimos  de  esta  arma. 

Fue  miembro  de  distintas  comisiones  técnicas, 
escribió  varios  libros  sobre  temas  militares,  sobre 
balística,  algunos  de  los  cuales  sirven  de  textos 
en  la  Escuela  Militar. 

Enviado  a  Francia  a  inspeccionar  el  material 
de  guerra  adquirido  por  México,  aprovechó  su  es¬ 
tancia  allí  para  graduarse  en  Tas  Escuelas  de  Fon- 
tainebleau  y  Mailly.  Escribió  alli  un  libro  en  que 
relató  sus  observaciones  y  Francia  lo  condecoro 
con  la  Legión  de  Honor. 

Uniendo  su  suerte  a  la  de  Madero,  cuando  és¬ 
te  subió  a  la  Presidencia  de  la  República-,  lo  puso 
en  la  Dirección  de  la  Escuela  de  Chapultepec;  en 
1912,  lo  trasladó  a  campaña,  Comandante  de  Fuer¬ 
zas,  distinguiéndose  por  sus  generosos  sentimien¬ 
tos  con  el  vencido. 

Prisionero  con  Madero,  fue  desterrado  y  vi¬ 
vía  en  El  Paso,  en  una  granja  adquirida  con  su  pe¬ 
culio,  regresando  hace  un  año  a  México,  para  unir¬ 
se  a  Villa  con  el  objeto  de  dar  a  la  revolución  de 
éste  un  carácter  de  civilización  y  humanidad. 

Cuando  el  ataque  de  Villa  sobre  Columbus,  en 
el  que  intervinieron  oportunamente  Las  fuerzas 
norteamericanas  para  evitar  la  derrota  definitiva 
de  Carranza,  Angeles  protestó  de  la  barbarie  vi- 
llista.  Apeló  entonces  patrióticamente  a  las  auto¬ 
ridades  militares  de  los  Estados  Unidos  para  que 
definieran  su  política  en  México. 

Además  de  un  gran  militar,  con  profundos  cono¬ 
cimientos  de  su  ciencia  era  considerado  como  un 
patriota  sin  egoísmos  personales,  ansioso  de  la  paz 
de  México,  y  mereció  que  se'ÍF  llamara  en  Europa 
“ilustre  militar,  honra  de  México.” 

Y  BROMAS 

esperar  a  Renato,  .que  «olía  venir  a  buscarla  des¬ 
pués  de  la  función.  Más  de  tres  meses  llevaba 
bailando  las  mismas  absurdas  peteneras — -que  de 
tales  no  tenían  sino  el  nombre — en  una  “española¬ 
da”  de  las  más  monstruosas,  fruto  del  ingenio  ina- 
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gotable  de  Maoliyo  el  de  Utrera,  un  vejete  maca- 
rene^  ya  completamente  afrancesado,  en  ocho  lus¬ 
tros  de  vida  bulevardera,  que  contribuía  con  los 
partos  'de  su  caletre  a  perpetuar  la  tradición  de 
una  España  de  pandereta,  con  los  consabidos  ja¬ 
ques  de  catite  y  las  inevitables  gitanas  de  navaja 
en  la  liga.  Menguada  labor,  en  verdad,  la  de  Au¬ 
rora  que  con  sus  treinta  francos  diarios  viviría 
“como  una  reina”,  si  no  fuese  porque  en  su  camino 
se  interpuso  aquel  hombre . 

A  su  alrededor  la  multitud  vociferaba  comen¬ 
tando  la  situación  internacional,  cada  vez  más  di¬ 
fícil  :  la  guerra  europea,  irguiéndose,  como  espec¬ 
tro  amenazador,  para  aplastar  al  mundo  de  un  mo¬ 
mento  a  otro .  Súbito,  una  mano  apoyóse  en 

la  espalda  de  Aurora,  que  sonrió  gozosa  ¿Renato 
ya?  Al  volverse,  dejó  de  sonreír,  chasqueada.  Era 
Rocío,  su  pareja  en  las  peteneras  del  Moulin. 

— ¿Qué  bebes? 

— Ya  lo  ves:  ajenjo. 

— ¡Puái  ¡Qué  asco!  Sabe  a  petróleo,  y  arde  co- 
como  si  lo  fuera.  ¿A  quién  aguardas? 

—Puedes  figurártelo. 

— Tienes  razón :  me  lo  figuro.  A  Renato,  ese 
mal  bicho,  que  Dios  confunda.  No  sé  qué  idea  te 
dió  dejándote  dominar  ,  por  ese  hombre. 

•>-Ya  lo  sabes.  Le  conocí  recién  venida  a 
París,  en  un  cabaret  de  los  arrabales,  donde,  a  fal¬ 
ta  de  contrata,  me  dejaba  convidar  por  cualquier 
desconocido.  Renato  se  me  aproximó  en  una  no¬ 
che  de  hambre,  y  supo  apoderarse  fácilmente  de  mi 
voluntad.  Me  fingió  cariño,  y  le  creí;  necesita¬ 
ba  creerle:  ¡estaba  tan  sola! . 

— ¡Bueno  es  el  socio  para  encariñarse!  No 
fuiste  mala  tonta . 

— Cuando  lo  comprendi,  ya  era  tarde.  Aleccio¬ 
nada  por  él,  fui  conociendo  la  vida  de  París.  Tu¬ 
ve  amigos  fáciles  y  admiradores  de  ocasión,  que 
pagaban  con  largueza  mis  favores.  Mi  nombre,  el 
nombre  de  Aurora  la  Españolita,  comenzó  a  so¬ 
nar  y  a  cotizarse.  Y  Renato,  tan  contento,  por¬ 
que  el  oro,  íntegro,  iba  a  sus  manos. 

— ¡  Bandido ! 

— A  mí  me  repugnaba  aquella  vida.  Yo  vine 
a  París  en  busca  de  dinero,  es  verdad:  pero  gana¬ 
do  con  mis  habilidades  de  bailarína;  no  de  seme 
jante  modo.  Y  era  en  vano  que  resistiese:  Rena¬ 
to  me  amenazaba  con  el  abandono,  con  el  despre¬ 
cio.  ¡Y  eso,  no!  Antes  que  consentirlo,  todo  lo 
acepte  y  con  todo  transijo.  Sin  embargo,  cuando 
Maolijo  el  de  Utrera  me  ofreció  contrata,  la  admi¬ 
tí  con  alegría.  Treinta  francos,  no  serán  una 


fortuna;  pero  permiten  vivir  sin  apelar  a  otros  me¬ 
dios  . 

t 

— A  Renato  le  haría'  poca  graeia.  Pierde  en  el 
cambio. 

— Cuando  se  lo  dije,  se  encogió  de  hombros 
y  me  llamó  imbécil. 

— Es  un  sinvergüenza ;  créeme  a  mí. 

— Por  lo  menos,  es  un  hombre  extraño.  En 
cinco  meses  de  intimidad,  no  he  logrado  conocer¬ 
le.  ¿Cuál  es  su  profesión?  ¿Lo  ignoro.  Tacaño 
para  mí,  lleva  el  bolsillo  constantemente  Heno. 
¿Qué  nacionalidad  es  la  suya?  Misterio,  también. 
Habla  cuatjo  o  cinco  idiomas;  ha  viajado  por  to¬ 
da  Europa .  Con  frecuencia  llegan  del  extran¬ 

jero  pliegos  abultados,  que  yo  recibo  a  mi  nombre, 
pues  »  él,  por  razones  que  no  me  ha.  explicado,  no 
le  conviene  recibir  cartas. 

— ¿Y  qué  es  lo  contienen  esos  papeles? 

— ¡Oh!  No  lo  sé.  No  me  permite  leerlos. 

— ¡Toma!  Esto  no  es  una  razón.  Por  lo  mis¬ 
mo,  yo  lo  hubiera  curioseado  todo.  A  saber  si  son 
cartas  de  mujeres,  stfs  amantes  en  otros  países... 

La  Españolita'  palideció  intensamente. 

— ¡No  me  lo  digas!  Alguna  vez  me  asalta  esa 
idea....  ¡  Oh,  si  fuera  verdad!....  Yo  te  juro  que 
sabría  vengarme.  Por  -de  pronto,  lo  averiguaré. 
Y  va  a  ser  ahora  mismo. 

y  No  tuvo  tiempo  de  levantarse.  Un  mocetón 
hercúleo  la  sujetó  a  la  silla,  con  mano  de  hierro, 
mientras  decía  torvamente: 

— Buenas  noches. 

I.a  voz  de  Aurora  se  anudó  en  su  garganta. 
Los  arrestos  de  que  blasonaba,  disipáronse  al  ver 
al  adorado.  Rocío,  atemorizada,  escurrióse  entre 
las  mesas  y  desapareció.  •  e 

— ¿No  te  sientas? — dijo  Aurora. 

— Tengo  prisa.  ¿Has  pagado? 

— Todavía  no. 

— Pues  paga.  Tenemos  que  hablar. 

Obediente,  Aurora  extrajo  del  bolso  varias  mo¬ 
nedas,  que  entregó  al  camarero.  Y  salieron  del  ca¬ 
baret,  donde  el  público,  cada  vez  más  exaltado, 
hablaba  de  la  guerra  inminente. 

*  * 

Aunque  era  de  madrugada.,  la  multitud  bullía 
por  los  bulevares  como  en  las  horas  diurnas.  Reu¬ 
níanse  grupos  vociferantes,  de  cuya  greguería  des¬ 
tacaba  una  palabra  :  “¡  Movilización  !”  Repitiéndo¬ 
la,  coom  un  eco  interminable,  surgía  de  todos  los 
labios  con  tonalidades  de  trompetazo  apocalíptico: 
‘1¡  Movilización !’’  (Renato  caminaba  deprisa,  pro- 
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curando  evitar,  en  lo  posible,  las  aglomeraciones 
de  gente.  Aurora  le  seguía  a  duras  penas. 

— ¿No  dices  que  tenemos  que  hablar? 

- — Aquí  no.  En  tu  casa. 

Llegaron  a  poco,  torciendo  por  una  transversal 
obscura  y  silente.  En  el  edificio  no  dormía  na¬ 
die.  Desde  el  portero  al  último  vecino  de  los 
sotabancos,  agitábanse  hiperestésicos,  repitiendo 
la  misma  palabra :  “¡Movilización!’’  Jadeantes,  su¬ 
bieron  a  las  habitaciones  de  Aurora,  en  el  quinto 
piso. 

— Ea :  ya  estamos  solos.  Puedes  hablar. 

— He  oído  lo  que  decías  a  tu  amiga. 

'  — ¿Y  qué  hay  con  ello? 

— Que  no  mereces  la  confianza  que  en  tí  pon¬ 
go.  Ahora  mismo  vas  a  entregarme  los  papeles. 

— No  será  sin  leerlos  antes. 

— Nada  hay  en  ellos  que  te  importe.  Me  los 
darás  sin  mirarlos. 

— No  te  los  daré. 

— Mira  lo  que  haces.  Es  mi  perdición  lo  que 

buscas. 

— ¡Tu  perdición!  ¿Te  has  preocupado  alguna 
vez  de  la  mía? 

— No  es  hora  de  dirigirme  reproches.  ¿Me  de¬ 
vuelves  los  papeles? 

— Sin  leerlos,  no. 

— Pues  aunque  no  quieras . 

Le  vió  venir  amenazador,  crispados  los  puños, 
llameantes  los  ojos. 

— Gritaré.  Pediré  socorro.  Te  encerrarán  por 
maltratarme. 

— Tienes  razón.  Mejor  será  que  yo  grite. 

— ¡Vecinos!  ¡Vecinos! 

Pronto  se  -congregaron  diez  o  doce. 

— En  esta  casa  se  oculta  una  traidora. 

— ¡Una  traidora! 

— Peor  aun:  una  espía. 

Como  llamarada  en  reguero  de  pólvora,  circu¬ 
ló  la  leticia  por  doquier.  “¡Una  espía!  jUna  es¬ 
pía!”  Súbito,  el  pasillo,  era  insuficiente  para  con¬ 
tener  la  multitud  que  se  apiñaba,  curiosa  y  agre¬ 
siva,  ante  el  cuarto  de  Aurora. 

— ¿Dónde  está  la  espía? — rugieron  cien  voces. 

- — Miradla':  esa  es.  Registrad  aquel  armario, 
donde  guarda  papeles  comprometedores. 

Destacándose  del  grupo  varias  mujeres  des- 
*  greñadas,  obedecieron;  las  mismas  que  pasearon 
en  una  pica  la  cabeza  cercenada  de  la  princesa 
Lamballe ;  las  que  profanaron  las  tumbas  de  los 
reyes  en  San  Dionisio;  las  que  mojaron  sus  ma¬ 
nos  en  la  sangre  de  Luis  XVI  el  mártir.  Y  for- 
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zaron  el  armario,  revolviendo  su  contenido  ante 
los  ojos  atónitos  de  Aurora,  que  creía  soñar.  I 

— ¡Aquí  están  los  papeles!  ¡Escritos  en  ale¬ 
mán  ! 

Una  voz  se  alzó,  dominando  el  tumulto: 

— ¡  Muera  la  espía ! 

Y  el  coro  repitió  como  un  eco  formidable : 

— ¡  Muera  ! 

Fue  cuestión  de  un  momento.  Cien  manos  la 
cogieron,  tentáculos  de  monstruo  irreductible.  Era 
en  vano  que  ella  gritase:  “¡Soy  inocente!”  Ni  la 
escuchaban,  ni  la  hubieran  creído.  Ya  en  el  corre¬ 
dor,  eleváronla  sobre  la  barandilla-....  Hubo  un 
silencio  trágico,  que  terminó  con  el  ruido  del  cuer¬ 
po  al  estrellarse.  Después  el  mismo  grito  resur¬ 
gió: 

— ¡  Mueran  los  espías ! . . . . 

Y  todos  descendieron  al  patio,  para  ver  el  ca¬ 
dáver  de  Aurora,  con  el  cráneo  deshecho,  .mientras 
Renato,  después  de  recoger  los  papeles  comprome¬ 
tedores,  huía  tranquilamente  sin  que  le  molestara 
nadie. 

Del  Archivo  de  Palomo 

Chico  estoy  deseperado — dijo  en  cierta  oca¬ 
sión  un  estudiante  de  leyes  a  un  camarada-  suyo. 

— Vamos  a  ver,  ¿qué  es  lo  que  te  ocurre,  queri¬ 
do  Pérez. 

— Pues  imagínate,  García,  una  friolera.  Tú  sa¬ 
brás  que  estamos  a  25  y,  por  lo  tanto,  inútil  creo 
decirte  que  el  dinero  que  a  primeros  de  Mayo  me 
mandó  mi  madre  para  gastos  particulares  voló  ha¬ 
ce  tiempo.  Pues  bien;  mi  novia,  que  tiene  un 
padre  que  debe  vivir  de  rentas,  puesto  que  dispo- 
re  de  dinero  para,  alquilar  un  carruaje  para  que 
su  hija,  se  pasee  por  la  Castellana,  «  estas  fechas 
me  dijo  ayer  que  hoy  nos  veríamos  en  ese  paseo, 
y  yo,  para  poder  acercarme  a  su  coche  y  darme 
pisto,  al  mismo  tiempo,  me  he  ido  esta  mañana  a 
casa  de  un  alquilador  de  caballos,  he  ajustado  uno 
en  diez  pesetas  y  he  dado  ¡cinco  en  señal,  gracias  a 
la  venta  de  unos  libros  y  al  empeño  que  -he  reali¬ 
zado  de  un  traje  de  invierno.  Ahora  resulta  que 
mi  novia  no  va  esta  tarde  a  paseo  porque  su  ma¬ 
dre  está  indispuesta  y  aqiH  me  tienes  desesperado 
por  no  poder  recuperar  el  durito  que  he  dado  .co¬ 
mo  señal. 

— Hombre,  verdaderamente  perder  veinte  rea- 
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les  en  estos  tiempos,  es  una  lástima.  Si  a  mi  ¡se 
me  ocurriese  el  medio  de  salvarte. 

— Sí;  hombre,  sí;  piensa  algo.  Tú  eres  Hombre 
de  ingenio  y  con  seguridad  encontrarás  la  forma 
de  recuperar  esas  cinco  pesetitas. 

— De  momento  no  se  me  ocurre  nada,  pero  vá¬ 
monos  a  casa  del  alquilador  y  veremos  si  por  el . 
camino  se  me  ocurre  algo. 

Efectivamente ;  los  dos  estudiantes  se  encami¬ 
naron  a  la  calle  donde  la  cuadra  estaba  estableci¬ 
da,  y  no  habian  andado  muchos  pasos,  cuando  Gar¬ 
cía  dijo: 

Ya  la  tengo;  sí;  y  me  parece  que  ha  de  dar  re¬ 
sultado. 

— ¿Qué  es  lo  que  tienes? — repuso  Pérez 

— Hombre,  la  idea¡  de  lo  que  debemos  hacer. 

— ¿Qué  se  te  ha  ocurrido? 

— 'Nada  una  diablura  que  nos  resultará  perfec¬ 
tamente  siempre  que  tú  te  limites  a  ver,  oir  y  ca¬ 
llar. 

Si  el  reintegro  del  duro  no  depende  más  que 
de  que  yo  ni  vea,  ni  oiga  ni  entienda  puedes  con¬ 
tar  con  la  seguridad  de  que  ya  lo  tenemos  en  el 
bolsillo,  pues  un  muerto  comparado  conmigo,  va 
a  resultar  una  especie  de  pata'fa  soufflé. 

Cuando  llegaron  los  dos  jóvenes  a  casa  del  al¬ 
quilador,  García  tomó  la  palabra  y  dijo  lo  siguien¬ 
te: 

— Buenos  días  señor.  ¿Es  usted  el  dueño  del 
establecimiento? 

— Servidor  de  usted — repuso  el  industrial — . 
¿En  qué  puedo  servirles? 

— Pues,  en  muy  poca  co¡sá".  Deseaba  ver  el  ca¬ 
ballo  que  este  amigo  mío  ha  alquilado  esta  maña¬ 
na.  ¿Sería  usted  tan  amable  que  tuviese  la  bondad 
de  enseñármelo? 

— Sí,  señor ;  con  mucho  gusto.  Es  un  caballo 
de  primera ;  un  animal  de  precio  y  de  una  lámina.' 
como  se  encuentran  pocos.  ¡Bien  se  va  usted  a  lu¬ 
cir  por  esas  calles! — dijo  el  alquilador  dirigiéndose 
a  Pérez. 

— No,  si  mi  amigo  no  lo  'alquila  para  pasear 
por  las  calles.  Es  que  tenemos  que  ir  a  Aran- 
juez  a  pasar  la  tarde  y  .liemos  acordado  hacer  el 
viaje  a  caballo. 

El  diálogo  sostenido  por  alquilador  y  'estudian¬ 
te  fue  interrumpido  por  la  llegada  de  un  mozo  que 
traía  cogido  de  un  ramal  al  precioso  bruto. 

— Fíjese  usted  en  ese  caballo — dijo  el  indus¬ 
trial  a  García — .  No  lo  hay  mejor  en  todo  Madrid. 
Es  una  joya. 

— Sí,  señor ;  tiene  usted  razón,  el  caballo  es 


bonito — afirmó  el  estudiante — pero  a  mi  juicio  tie¬ 
ne  un  defecto,  y  es  el  de  ser  muy  corto. 

— ¿Cómo  corto? 

— Sí,  señor,  lo  es :  y  creo  que  con  mucha  difi¬ 
cultad  vamos  a  poder  ir  ¡en  él  Tos  cuatro. 

— Pero  qué  caballero,  ¿van  usted  a¡  montar 
cuatro  en  mi  caballo? 

— Sí,  señor,  cuatro;  a  no  ser  que  quiera  venir 
también  un  amigo  nuestro,  que  se  llama  Fernan¬ 
do;  porque  en  ese  caso  seremos  ¡cinco  los  jinetes. 

— ¡  Ah !  Entonces  no  me  conviene  el  trato,  se¬ 
ñor  mío!  Tome  usted  el  dinero  que  me  dió  en  se¬ 
ñal — dijo  dirigiéndose  a  Pérez — y  vaya  a  buscar 
caballo  a  otra  parte,  pues  yo  no  alquilo  los  míos 
para  que  los  revienten. 

— No,  señor;  el  trato  es  trato — repuso  Gar¬ 
cía — .Usted  se  ha  comprometido  a  facilitar  la  ca¬ 
balgadura,  ha  exigido  señal  y  el  caballo  está  al¬ 
quilado. 

— Pues  yo  le  digo  a  usted  que  ese  animal  no 
sale  de  la  cuadra  aunque  se  empeñe  quien  se  empe¬ 
ñe. 

— ¿Que  no  sale?  Lo  veremos.  Pérez,  vámonos 
U  Juzgado  de  Guardia  a  presentar  la  denuncia. 

El  alquilador,  ante  esta  amenaza,  y  compren¬ 
dí  endo  que  en  el  negocio  llevaba  las  de  perder,  ti¬ 
ró  de  cartera,  sacó  un  billete  de  ¡cinco  duros,  lo  en¬ 
tre  gó  a  los  ¡estudiantes  y  les  dijo; 

— Bueno,  señores  yo  no  quiero  líos;  tomen  esas 
veinticinco  pesetas,  el  caballo  se  queda  en  la  cua¬ 
dra  y  todos  tan  amigos,  pues  estoy  convencido  de 
que  el  que  no  respeta  él  trato  soy  yo  y  debo  de 
indemnizarles. 

Los  estudiantes  cogieron  ¡los  cinco  duros,  mar¬ 
cháronse  a  la  calle  y  a  Pérez,  que  ¡estaba  admirado 
de  la  sangre  fría  y  desfachatez  de  su  amigo,  no  se 
le  ocurrió  decir  más  que  lo'  siguiente: 

— ¡¡¡Chico,  que  suerte...,  ¡el  durito  y  con  pro¬ 
pina.  & 


EN  LA  CASA  DE  BAÑOS 

— Bañero,  ¿qué  demonio  ha  echado  usted  en 
el  baño,  que  pica  tanto? 

— 'Como  el  señor  me  pidió  un  baño  de  mar, 
para  imitarlo  mejor  he  puesto  unos  tangrejitos. 

El  colmo  de  un  pescador: 

Pescar  una  pulmonía. 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  iu  de  octubre  de  1916. 


GUATEMALA  A  AYUTLA 


AYUTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

7.15  a.  m 

''ale  de 

Ayutla 

6.00 

a.  m. 

„  ,,  Moran 

8.05  „ 

„ 

Pajapita 

6.30 

„  ,,  Laguna 

8.15  .. 

„  „ 

Coatepeque 

7.20 

,, 

„  ,,  Amatitlán 

8.38  „ 

.. 

Santa  Joaquina 

7-45 

„  •  „  Palín 

903  .. 

1  ,, 

San  Miguelito 

8.10 

„  „  San  Fernando 

9  35  .. 

„ 

Las  Cruces 

,,  ,,  Escuintla 

i«.i5  .. 

Retalhuleu 

905 

„  „  0  inta  María 

10. 40 

„ 

San  Sebastián 

9- 1 3 

„  Obispo 

11.16  „ 

.. 

Muluá 

9-23 

„  ,,  Pantaleón 

11. 3» 

.. 

C  uyotenango 

9.38 

..  Santa  Lucia 

.. 

.. 

Mazatenango 

10.08 

. Buena  Vista 

ia. 05  p.  m 

Palo  Gordo 

10.33 

Llega  a  Patulul 

12.40 

>•  •• 

Nahualate 

10-53 

1.10  „ 

Guatalón 

1 1. 18 

it 

„  ,,  Guatalón 

*•35  .. 

Llega  a 

Patulul 

H-43 

,,  Naliualate 

2.00  „ 

Sale  tic 

13.10 

p.  m. 

„  „  Palo  Gordo 

2.30  „ 

,,  , 

Buena  Vista 

l*tS 

,,  „  Mazatenango 

a-55  .. 

Santa  Lucía 

I.IO 

..  Cuyotenango 

3  *5  .. 

„  „ 

Pantaleón 

1.30 

„ 

,,  ,,  Muluá 

3-33  .. 

•>  •• 

Obispo  . 

*•37 

u 

„  ,,  San  Scbaatián 

3  38 

.. 

Santa  María 

2.15 

„  ,,  Retalhuleu 

35*  » 

Escuintla 

*-4S 

„  Las  Cruces 

4- 16  „ 

San  Fernando 

3-iS 

„  ,,  San  Miguelito 

441  M 

„  „ 

Palín 

348 

„  „  Santa  Joaquina 

506 

•  >  M 

Amatitlán 

4-13 

,,  ,,  Coatepeque 

5-36  .. 

„  „ 

Laguna 

4.J6 

„ 

6.26  ,, 

..  „ 

Morán 

4.46 

Llega  a  Ayutla 

7-oo  „ 

Llega  a 

Guatemala 

5-45 

•• 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

'  DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7- *  5  ®-  m- 

Llega  a  Escuintla  10.10  „ 

Sale  de  „  1.40  p.  m. 

„  „  Santa  María  2. 15  „ 

„  „  Naranjo  .*.41  „ 

„  „  Obero  3.05  „ 

Llega  a  San  José  3.30  ,, 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Srm  José  9.15  a.  m. 

„  „  Obero  9.4S  M 

,,  „  Naranjo  10.10  „ 

,,  „  Santa  'María  10.40  „ 

Llega  a  Escuintla  11. 10  „ 

Sale  de  a. 43  p.  m. 

Llega  a  Guatemala  .  5-45  » 


Itinerario  de  Trenes  en  la  División  ¡ 
del  Atlántico  que  regirá  desde  el  § 
15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios  1 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 


i  Lies 


de  Guatemala 

7.15  a.  m. 

3.00  p.  m 

„  Morán 

8.05 

3>o  „ 

„  Laguna 

8.15  .. 

330 

„  Amatitlán 

8.38  ,, 

4.13  ». 

„  Palin 

903 

4  45  .. 

„  San  Fernando 

9-35 

5-23  .. 

a  Escuintla 

10.10  „ 

5-55 

ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 
Sale  de  Escuintla  6.00  a.  m 

„  „  San  Fernando  6.40 

„  „  Patín  7-25 

„  „  Amatitlár,  8.10 

„  „  Laguna  8.45 

„  Morán  9-00 

Llega  a  Guatemala  10.30 


j.45  P-  ra- 

3-  >5 
3.48 
4* 1 4 

4- 36 

4.46 

5- 4S. 


f  SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

1  DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  San  Antonio 
„  „  Palo  Gordo 

*  „  „  Mazatenango 

„  „  Cuyotenango 

„  „  Muluá 

„  „  San  Sebastián 

Llega  a  Retalhuleu  - 


6.oo  a.  m. 
6.25 

7.10 
7-32 
756 
8.03 

8.10 


RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  Retalhuleu 

„  San  Sebastián 
„  Muluá 
,,  m  Cuyotenango 

„  „  Mazatenango 

,  „  Palo  Gordo 

Llega  a  San  Antonio 


3.30  p.  m. 
2.38 
3.48 
3*5 
4.05 

4.30 
4.50 


Sale  de  Guatemala 

•  7.00  a.m.  = 

„  „  Fiscal 

7-50  „  ¡ 

„  Agua  Caliente 

8.26  „  ¡ 

„  „  Sanarate 

0-37  = 

„  „  Estrada  C. 

10.02  „  1 

„  „  Progreso 

10.32  „  \ 

„  „  Rancho 

11.02  „  \ 

„  „  J.icaro 

II-  25  „  1 

„  u  Gabañas 

H-47  „  ¡ 

„  Reforma 

12.06  p.m.  j 

Llega  a  Zacapa 

12.41  „  ! 

S 

Sale  de  Zacapa 

1.06  ,, 

„  „  Gualán 

2.20  „  j 

„  Santa  Inés 

3.10  „ 

„  Los  Amates 

3.30  „ 

Quiriguá 

3-41  „ 

JVlóntúfar 

4.16  „ 

„  „  Virginia 

4-33  » 

„  „  Morales 

5-Oi  „ 

„  ,,  Darmouth 

5-17  „ 

.  „  Cayuga 

5-34 

,,  Tene'dores 

5.51  „ 

Llega  a  Puerto  Barrios 

6.40  „ 

De  Puerto  Barrios  a 

Guatemala 

Sale  de  Puerto  Barrios 

6.40  a.m. 

,,  „  Tenedores 

7-29  .. 

„  „  Cayuga 

7-4&  .. 

„  „  Darmouth 

8.05  „ 

„  „  Morales 

8.23  .. 

,,  „  Virginia 

8.50  „ 

„  „  Montúfar 

9.06  „ 

„  Quiriguá 

9-45  .. 

„  „  Los  Amates 

9-55  .. 

„  „  Santa  Ines 

10.14  „ 

„  Gualán 

11.07 

Llega  a  Zacapa  % 

1 2. 16  p.m. 

File  de  Zacapa 

12.41  „ 

„  „  Reforma 

1.15  „ 

„  „  Cabanas 

1-34  .. 

„  „  Jícaro 

ISO 

,t  „  Rancho 

2.24  „ 

,,  „  Progreso 

2.57  „ 

„  „  Estrada  C. 

3-27  .. 

„  „  *Sanarate 

3-54 

„  „  Agua  Caliente 

5-05  .. 

„  *  „  Fiscal 

5-37  „ 

Llega  a  Guatemala 

6.40  „ 

1  RETALHULEU  A  CHAMPERICO 
1  SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES.  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 
=  Sale  de  Retalhuleu 


Las  Cruces 

|  ”  „  Caballo  Blanco 

|  Llega  a  Champerico 


8.20  a.  m. 
8.51  .. 

906 

10.15  „ 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES.  JÚEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  11.30  a-  m. 

,,  „  Caballo  Blanco  12.35  p.  m. 

„  „  Las  Cruces  ia.50  „ 

LJega  a  Retalhuleu  1.2 5  t» 


SAN  FELIPE  A  MULUA 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7-°°  a.  m.  1.30  P-  m. 
„  „  Casa  Blanca  7.12  „  1.42  „ 

„  San  Andrés  7.25  ,,  i-55 

Llega  a  Muluá  7-50  »•  2.30  *> 


MULUA  A  SAN  FELIPE 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9-3°  a-  m-  3-45  P-  ni, 

„  „  San  Andrés  10.00  „  4-  *5  •• 

„  „  Casa  Blanca  10.20  „  4-35  .. 

Llega  a  San  Felipe  10.35  „  4-5®  „ 


|  AYUTLA  A  OCOS 

¡  SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

=  Sale  de  Ayutla  7->°  P-  m- 


¡  Llega  a  Ocós 


7-5» 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 
DOMINGOS 


De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C  ¡ 

Sale  Guatemala  Diario  7.05  a.  ni.  § 
”  ”  ’’  8.30  a.  m.  1 

”  ”  ”  12.01  a.  m.  ¡ 

”  ”  ”  3.00  p.  m.  ¡ 

”  ”  y"  5-55  P-  m.  ¡ 

De  Ciudad  Estrada  C-,  a  Guatemala 

Sale  Estrada  C.  Diario  7.22  a.m. 

”  "  ”  8.47.  a.m. 

”  ”  ”  1.25  p.m. 

”  ”  *  ”  3-17  p.m. 

6.12  p.m. 


Sale  de  Ocós 
Llega  a  Ayutla 


5.10  a. 
5-So  , 


DOMINGOS,  EXTRA: 


Sale  de  Guatemala 
Sale  de  Estrada  C. 


5.00  o  ni. 
5-17  p.m. 


=  J  H  CLEGG  R.  M,  LEECH,  A.  CLARK. 

1  Superintendente  de  Transportes.-  Superintendente  (¡eneral.  '  Gerente  General. 
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HOTEL  CENTRO  AMERICA 

JO  AVENIDA  SUR  Y  17  CALLE  ORIENTE 

EDUARDO  TORRES.  -  PROPIETARIO 


.  UCONIIEPDa  /¥• 


SALA  DE  LECTURA  CON  REVISTAS,  PERIODICOS  Y  UNA  SELECTA 
BIBLIOTECA,  A  LA  DISPOSICION  DE  LOS  APRECIABLES 
HUESPEDES 


